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DOÑA  SALOMÓN  A Sra.  D.a  Juana  Sanz. 

FORTUNATO  (50  años) Sr.  D.      Pablo  Arana. 
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EYA  (id.)...    )  •  -.. 
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RODRÍGUEZ Miguel  Lamas. 
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DON  HERCULANO Sr.  D.  Joaquín  Posac. 

BENÍTEZ Aurelio  Delgado. 

EL  MAESTRO  FLORETINI /  „     ., .     _   ^  , 

CAMARERO  V 5  EmÜ1°  R  Eoh,ttto- 

EL  SECRETARIO Vicente  del  Valle. 

UN  INTÉRPRETE /  x     .  „,      , 

CAMAREROS.» i  José  Galerón. 

ÍDEM  4.o Miguel  Lluch. 
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FORTUNATO Sr.  D.  Pablo  Arana. 

RODRÍGUEZ Miguel  Lamas. 

EL  SECRETARIO Vicente  del  Valle, 

DON  HERCULANO Joaquín  Posac. 

BENÍTEZ Aurelio  Delgado. 

RAMIRO José  Galerón. 
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PACO Juan  B  omán. 


CU  A  ORO  QUINTO ¡Quién  fuera  Ubre! 

FORTUNATO Sr.  D.      Pablo  Arana. 

RODRÍGUEZ Miguel  Lamas. 


CUADRO  SKXTO.-.La  fiesta  del  Oran  Casino 
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billaristas,  mariposas,  marineros,  heraldos,  ujieres,  etc.,  etc. — Coro  generml. 

Baile. — Figuras  de  la  Apoteosis  (comparsas) 


ha  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid.  Los  demás  en  los  «Campos 

Elíseos»  que  se  suponen  situados  en  una  pintoresca  playa  de  la 

costa  levantina.— Actual  (pleno  verano) 


Las  decoraciones  de  esta  obra  han  sido  pintadas  por  los 
escenógrafos  Sres.  Bivas,  Xaudaró  y  Gallo. 

El  vestuario  es  de  la  sastrería  de  D.  Joan  Vila.  (Pez,  17 
duplicado.  Madrid.) 

El  atrezzo  lo  ha  construido  D.  Luis  Vázquez,  atrezzista  del 
teatro  de  la  Zarzuela. 
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EOS  CAMPOS  ELÍSEOS 


CUADRO  PRIMERO 
Golpe  de  fortuna 

Gabinete  modesto  en  segundo  término  con  una  sola  puerta  al  foro. 
A  la  derecha,  mesita  pequeña  con  varios  periódicos  de  modas.  A 
la  izquierda,  entredós  con  espejo,  un  reloj,  retratos,  etc.  Velador 
en  el  centro,  sobre  el  cual  hay  varios  paquetes  abienos,  cajas  de 
sombreros  de  señora,  un  boa  de  plumas,  etc.  Sillas  volantes.  Por 
las  paredes,  esterillas  japonesas  con  postales  y  retratos.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

FORTUNATO  escribe  sentado  á  la  mesa.    PAULITA    se    prueba    un 

sombrero  estrepitoso  y  chillón,  frente  al  espejo.    DOÑA  SxLOMONA 

revuelve  cajas  y  envoltorios  en  el  centro  de  la  escena;    saca  un  boa 

y  se  lo  prueba,  lo  mira,  etc.,  etc. 


Pau.  Tú  dirás  lo  que  quieras,  mamá,   pero  me 

e^tá  muy  bien. 
D.aS^L.       Un  poco  llamativo. 
Pau.  Me  quedo  con  él. 

FORT.  Cero  y  van  diez.  (Haciendo  cuentas.) 

Pau.  Necesito   uno  de  mañana,   otro  de  visitas, 

otro  de  coche... 
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Fort.  Si,  mujer;  los  que  quieras.  Es  que  estoy  ha- 

ciendo cuentas. 

D.a  Sal.  Y  sobre  todo,  no  empieces  á  escatimar  ya. 
Bastantes  privaciones  hemos  sufrido. 

Pau.  ]Cómo  van  á  rabiar  las  de  Trichita!  .. 

D.a  Sal.  Yo  quiero  restregarles  esta  bata  por  las  na- 
rices. 

Pau.  Y  yo,  todos  los  sombreros. 

D.a  Sal.       Y  la  saudade  teatro. 

Pau.  Y  el  palto  de  cama. 

D.a  Sal.  Oy°,  Fortu,  cuando  vayamos  á  pagarles  la 
visita,  tienes  que  ir  de  frac,  (a  Pauíita.)  ¿Tú 
recuerdas  cuánto  han  puesto  por  el  boa?... 

Pau.  No  f-é,  mamá  Ahí  estará  la  factura. 

D.a  SAL.         (Toma  un  papel  del  velador  y  Ice.)    Veinte  duros. 

Fort.  (Escribiendo.)    Veinte    que  hacen   cuarenta, 

que  puestos  de  salto  hacen  ciento  sesenta 
que  á  morir  á  la  doble  hacen  ..  ¡Una  barba- 
ridadl  Como  no  me  echen  la  llave,  en  cinco 
golpes,  otia  fortuna. 

D.a  Sal.       ¿S  gues  haciendo  cabalas?... 

Fort.  A  estas  cabalas  vais  á  deber  el  que  se  des- 

tierren  de  esta  casa  los  garbanzos  de  die- 
ciséis, las  patatas  huérfanas  y  ese  lacre  que 
vosotras  llamáis,  vanidosamente,  chocolate. 
Ríete  ahora  de  las  cabalas  y  los  números 
después  de  haber  atrapado  un  premio 
grande. 

Pau.  Papá  tiene  razón. 

Fort.  Y  como  salga  bien  esta  martingala  que  ten- 

go en   estudio...  ¡sonríete  del  Marqués  de 

Comillas!  (Sigue  escribiendo.) 

Pau.  Verás  cuando  venga   Ramiro  y  vea  todo 

esto  que  hemos  comprado... 

D.a  Sal.       A  liamiro  le  debías  licenciar. 

Pau.  ¡Pobrecillo!  Si  le  quiero  lo  mismo  que  an- 

tes. 

D.a  Sal.       Es  un  hombre  que  apesta  á  naftalina. 

Pau  Porque  cuida  mucho  la  ropa. 

D.a  Sal.  Ha  cambiado  nuestra  posición.  Ahora  vas 
á  tener  más  pretendientes  que  la  Presiden- 
cia del  Consejo. 

P.  u.  ¡Ay,  qué  gusto! 

FoRT.  (Da    un    golpe    en    la    mesa   y  se  levanta  de  pronto.) 
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¡Magnífico!  El  azar  ya.  no  tiene  secretos 
para  mí.  ¿Se  sabe  algo  del  almuerzo?... 

D.a  Sal.       Cuando  quieras. 

Fort.  He  convidado  á  Rodríguez. 

D.a  Sal.  Muy  bien.  En  cambio  á  tus  hermanas  no 
les  has  dicho  nada. 

Fort.  Esas  no  van  á  ninguna  parte.  Ya  sabes  que 

son  dos  solteronas  insociables.  Rodríguez  es 
el  trébol  de  la  buena  dicna 

D.a  Sal.       ¡Claro!  ¡Por  él  nos  ha  tocado  el  gordo! 

Fort.  Por  él,  sí,  señora,  por  él.   Con  las  ocho  pe- 

setas que  le  gané  al  cura,  en  la  tertulia  de 
Levante,  nos  fuimos  á  la  timba.  Le  dimos 
cinco  golpes. 

D.a  Sal.       ¿A  quién? 

Fort.  A  las  ocho  pesetas.  Al  Falir  encontramos  al 

jiboso  de  los  décimos.  ¡El  3.453!. .  ¡Ese  es! — 
exclamó  Rodríguez — y  ¡pum!  ¡el  gordo,  la 
locura,  el  vértigo!...  Rodríguez  me  hizo  per- 
seguir ese  misterioso  número  mocho  tiem- 
po. 3.453,  fíjate,  Salomona.  Tres  y  cuatro, 
siete  y  cinco  doce  y  tres  quince.  Súmalo  al 
revés;  quince  también. 

D.a  Sai  .       ¡Qué  casualidadl 

Pau.  Todos  entran  en  el  bombo. 

Fort.  Pero  la  suma  de  estos  números  está  rodeada 

de  extrañas  coinciderjcias.  15,  los  años  de 
Paulita;  15,  el  número  de  nuestro  tranvía; 
en  día  15  pedí  tu  blanca  mano;  15  años  lle- 
vo de  servicios  al  Estado  que  no  me  han 
servido  para  nada;  15,  la  mitad  del  mes;  en 
día  15  ya  no  tenemos  un  cuarto;  15  duros 
pagamos  de  casa;  15,  los  que  lidiaron  en 
Zamora  con  ..  no  sé  quien;  15,  la  niña  boni- 
ta y  15,  consonante  a  lince,  que  quiere  de- 
cir «hombre  que  tiene  en  cada  pupila  una 
lámpara  de  16»  porque  no  las  hay  de  15. 

Pau.  ¡Qué  lío  de  números! 

Fort.  ¡No  tenía  más  remedio  que  salir!...  3.453. 

Empieza  con  tres;  los  que  somos  en  casa. 

D.a  Sal.       Y  acaba  con  tres. 

Fort.  Los  que  seguiremos  siendo. 

Pau.  ¿Y  el  cuatro?... 

Fort.  Los  que  seremos  si  tú  te  casas. 
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D.a  Sal.      ¿Y  el  cinco?... 

Fort.  tíl   número   de   la  familia   cuando...   seas 

abuela. 
Pau.  ¡Ay,  viva  el  número  cinco!... 

D.a  Sal.       ¡  Y  la  Lotería  Nacional! 

FORT.  ¡Viva!...  ¡Viva!...  (Mucha  animación.) 

ESCENA  II 

DICHOS.    RODRÍGUEZ  por  el  foro,  que  sorprende  la  alegría  de  los 
anteriores  y  se  une  á  aquellas  manifestaciones  de  entusiasmo  lanzan- 
do al  aire  su  sombrero  y  dando  gritos 

Rod.  ¡Viva!...  ¡Viva! 

Fort.  ¡Hola,  Rodríguez!  (abrazándose.) 

Rod.  ¡Fortunato  de  mi  alma! 

'Fort.  ¡Qué  risueña  es  la  dicha! 

Rod.  ¡Aquí  se  respira  dinero! .. 

Fort.  Se  han  vuelto  locas  comprando  trapos. 

Rod.  i^uy  bien  hecho!  Señora,  está  usted  olím- 

pica con  esa  bata. 

Pau.  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  este  sombrero? 

Rod.  ¡Precioso,  señorita!  (Aparte  á  Fortunato.)  Tengo 

que  hablarte. 

Fo*T.  (ídem  á  Rodríguez.)  Ahora  mismo.  (Alto.)  Salo- 

mona,  da  una  vuelta  por  la  cocina  á  ver 
cómo  anda  eso...  (a  Rodríguez.)  Hay  pollos, 
foigrase  (*)  ensalada  rusa,  hojaldre  de  cre- 
ma, salchichón  de  Hambuigo... 

Roo.  ¡Soberbio  almuerzo! 

D^Sal.       Cuatro  chucherías...  ¡No  haga  usted  caso. 

Fort.  Cuatro  chucherías  que  no  las  hemos  comi- 

do nunca.  Mira,  no  presumas,  porque  en 
casa,  el  único  extraordinario  de  mi  santo, 
era  la  merluza  con  salsa  verde  y  la  he  toma- 
do un  odio... 

D.a  Sai  .       ¡Cualquiera  que  te  oiga!... 

Fort.  ¡La  odio! 

D^Sal.       ¿Y  las  torrijas? 

Fort.  ¡Ah,  sí!  Es  verdad.  Torrijas,  el  santo  de  la 


(*)      Pronuncíese  como  está  escrito. 
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D.»  Sai 
Fort. 


Rod, 


Fort. 


D.aSAL. 
Fort. 


D.a  Sal. 
Rod. 

Fort. 

ü.a  Sal. 

Rod. 
Fort. 
Pau. 
Rod. 


niña,  con  el  pan  duro  que  sobraba  del  día 
anterior. 

Como  se  hacen  en  todas  partes. 
Bien  mujer;  si  para  este  no  hay  secretos.  Si 
es-te  ya  {-abe  que,  con  ocho  mil  reales  con 
descuento  y  la  familia,  que  es  otra  retención 
judicial,  no  se  puede  salir  de  sota,  caballo 
y  rev 

¡Imposible!...  Y  cuando  no  se  queda  uno  en 
sota,  caballo,  porque  el  sitio  del  rey  lo  ocu- 
pa un  hueso,  para  que  dé  sustancia,  como 
ustedes  dicen. 

Se  acabó  el  palique.  Tú  niña,  recoge  esos 
chirimbolos  y  ayuda  á  tu  madre  á  poner  la 
mesa. 

¡Para  eso  está  la  muchacha! 
Tienes  razón,  para  eso  está  la  muchacha 
desde  ayer,  porque  si  tú  hubieras  visto,  hace 
dos  días,  á  esta  señora  de  la  bata  con  el  so- 
plillo.. 

(incomodada.)  ¡Eres  un  majadero!  No  le  haga 
usted  caso,  Rodríguez. 

Señora,  si  eso  no  tiene  nada  de  particular. 
Si  en  casa,  á  lo  mejor,  bajo  yo  por  el  pe- 
tróleo. 

JSo  te  incomodes.  Anda,  dile  almetrotel  que 
ponga  las  servilletas  en  abanico  y  á  los  ca 
mareros  que  sirvan  de  guante  blanco. 
¡Quita  de  ahí!...  ¡Si  tú  no  tienes  pasta  de  mi- 
llonari'  !  ..  Vamos,  niña. 
¡No  la  h^gas  rabiar! 
¡Que  no  haga  ridiculeces! 

(Haciendo  mutis  con  Doña  Salomona.)  Hasta  luego. 

A  ios  pies  de  ustedes. 


ESCENA  III 

FORTUNATO    y    RODRÍGUEZ.     Después    DOÑA    SALOMONA    que 
asoma  un  momento. 


Fort.  ¿Has  estado  en  la  oficina? 

Rod.  bí. 

Fort.  ¿Qué  te  ha  dicho  el  jefe  del  negociado? 
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Rod.  Que  se  te  ha  subido  el  gordo  á  la  cabeza; 

que  es  una  locura  presentar  la  dimisión, 
que  el  dinero  no  es  eterno,  que  lo  pienses 
bien... 

Fort.  ¡Que  me  deje  de  historias!   Bueno,  cuénta- 

me. ¿Qué  hay  de  nuestro  proyecto? 

Rod.  ¿La  excursión  á  Monte-Cario?... 

Fort.  Sí;  porque  yo  no  desisto  de  ir  á  ver  mundo. 

Asomarnos,  siquiera  una  vez  en  la  vida,  al 
balcón  de  los  placeres  desconocidos...  Aspi- 
rar el  aroma  de  la  dicha...  Libar,  en  copa  de 
oro,  e)  generoso  vino  de  la  felicidad... 

Rod.  Muy  bien,  pero  presentarse  en  Monte-Cario 

sin  hablar  una  palabra  de  francés,  es  hacer 
el  ridículo.  ¿No  quedamos  en  eso? 

Fort.  ¡Naturalmente! 

Rod  .  Eso  está  resuelto.  No  hay  que  salir  de  Es- 

paña. 

Fort.  Entonces,  ¿dónde?... 

Rod.  (Saca  un  folleto  y  se  lo  entrega.)Toma  y  lee. 

Fort.  (Leyendo.)  «  Los  Campos  Elíseos.   Monte-Car- 

io á  la  puerta  de  casa.  Españoles,  no  llevéis 
vuestro  dinero  á  países  extraños.»  Pero... 
¿qué,  es  esto? 

Rod.  Sigue,  sigue. 

Fort.  (Leyendo.)  «El   último   suspiro   del  hombre 

moderno  debe  ser  una  carcajada.  Mortales, 
á  divertirse,  Arte,  Sport,  Placeres,  Naturale- 
za. El  paraíso  de  Mahoma  en  la  costa  levan- 
tina. Oxígeno  puro.  Seis  trenes  diarios,  Vía 
estrecha,  regular  y  gran  vía;  Intérpretes  á  to- 
dos los  trenes.» 

Rod.  ¡Ande  el  movimiento! 

Fort.  (Leyendo.)  «Propietarios:  Taranquells,  Llorin- 

got  y  Compañía,  Dirección  telefónica,  Ta- 
ran— Llorar.» 

Rod.  ¿Qué  dices  ahora? 

Fort.  Pero,  ¿esto  es  nuevo? 

Rod.  Hace  poco  que  lo  han  inaugurado. 

Fort.  ¡Palta  hacía  en  España  una  cosa  así!  Iremos. 

Rod.  Fíjate  en  el  anuncio.   «Arte,  Sport,  Natu- 

raleza...» 

Fort.  Esto  quiere  decir  que... 

Rod.  ¡Figúrate!  ¡El  delirio! 
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Fort.  ¡A  los  Campos  Elíseos! 

Rod.  ¡A  la  gloria! 

Fort.  ¡A  la  felicidad! 


Música 

Fort.  ¡Qué,  bonito  panorama! 

Rod.  ¡Qué  magnífica  excursión! 

Fort.  ¡Todo  nuevo! 

Rod.  ¡Todo  alegre! 

Los  dos  Aire,  vida,  luz  y  sol. 

Rod.  Un  conjunto  abigarrado 

de  mujeres  bailarás 

que  de  todos  los  países, 

de  seguro,  acudirán. 
Fort.  Inglesas  elegantes 

Rod.  Maliciosas  demoisélls. 

Fort.  Indolentes  odaliscas 

fugitivas  de  un  harem 
Rod.  Y  cubanas  adorables 

que  nacieron  para  amar. 
Fort.  Y  romanas  caprichosas 

como  dicen  en  Don  Juan. 
Los  dos  Y  para  colmo  de  nuestra  dicha 

será  en  el  juego  tal  la  ganancia 
que  no  es  difícil  dar  con  el  cuerno 
dar  con  el  cuerno  de  la  abundancia 
Fort.  ¡Quebró  la  racha  de  los  penares! 

Rod.  No  hay  privaciones.  ¡Treguas  al  mar! 

Fort.  Sastres,  caseros  y  similares 

Rod.  ¡Venid  alegres!  ¡Vais  á cobrar! 

Fort.  Del  mañana  pavoroso 

no  me  importa  un  pito  ya. 

Porque  el  sol  de  la  Fortuna 

mi  existencia  alumbrará. 
Rod.  ¡Qué  bonito  panorama! 

Fort.  ¡Qué  magnífica  excursión! 

R'-d.  ¡El  azar  con  sus  favores! 

Fort.  ¡Con  sus  dichas  el  amor! 

Rod.  Pero  todo  callandito 

ni  una  frase,  chito,  chito 

no  la  echemos  á  perder. 
Fort.  ¡No  la  echemos  á  perder! 
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Porque. pí  esto  se  supiera 
era  suave  escandalera 
P  i    la  que  armaba  mi  mujer 

f    ¡La  que  armaba  tu  mujer! 

Hablado 

Fort.  ¡Ni  media  palabrita  más! 

Rod.  ;Qué  mesecito  rodamos  darnos!... 

Fort.  Un  mes  en  el  cie'o  y  sin  ver  á  la  familia. 

Rod.  Mejor  nue  en  el  ei<  í<>,  porque  en  los  Cam- 
pas EJíseos  no  hahrá  chicos. 

Fort,  Per^  sin  ahajp  loriar  la  martingala,  ¿eh?  ¡Dos 
que  hacen  cuatro! 

Rod.  ¡í-i>afro  que  hacen  ocho! 

Fokt.  ¡Encarnado  pierde,  color  gana! 

Rod.  ¡Neff...  ¡Huitl 

Fort.  \K]  15!...  ¡Pleno! ..  ¡Qué  negocio! 

Rod.  ¡La  locura!  ¡Qué  montones  de  fichas! 

Fort.  ¡Qu¿  de  ir  tarde  a  casa ..  ó  de  no  ir! 

Rod.  ¡Qué  mujeres  debe  de  habei! 

D.a  S¿L.        (Asomando  á  la  puerta  del  íoro  y  á  tiempo.)  ¡Que  6e 

enfría  el  almuerz"! 
Fo.vT.  ¡Qué  pe  ha  de  enfriar! 

Rod.  Vamos  ahora  mismo. 

Fort.  ¿Hav  sexteto? 

D.atíAL.        ¡Hav  narices!  (Mutis  foro  derecha) 

Rod.  No  la  di^ustes,  Fui  tu,  que  se  va  á  malo- 

grar el  viaje 
D.aSAL.      Primero  le  corto  el  cuello  con  un  serrucho. 
Rod.  ¡^ues  vamos! 

FoRT.  (Muy  declamado.) 

¡Lo  dicho,  Comendador! 

ROD.  (ídem.) 

¡Marchemos  al  comedor! 
Fort.  ¡El  mundo  es  nuestro! 

Rod.  ¡Así  es! 

A  la5'  tres...  ¡al  Lhn  d'orf 
Fort.  Y  á  las  ocho...  ¡- n  el  exprés! 

(Mutis  por  el  foro,  muy  animado.  Orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 
El  delirio  de  grandezas 

Telón  corto  en  primer  término.  Es  «una  mesa  revuelta»  que  presida 
«la  loca  Fortuna»  y  en  la  que  aparecen  artísticamente  distribui- 
das las  viñetas  siguientes,  como  en  la  plana  de  monos  de  un  pe- 
riódico ilustrado. 

Un  saco  lleno  de  oro,  que  se  desborda  y  sobre  el  cual  se  lee 
esta  cifra;  «100  000  000  de  pesetas.» 

Un  automóvil,  que  marcha  á  toda  velocidad,  ocupado  por  dos 
caballeros  y  dos  señoras.  El  chauífer  va  al  estribo. 

Un  escaparate  de  joyería  repleto  de  alhajas. 

Una  mesa  con  el  juego  de  la  ruleta,  lleno  de  ñchas  y  billetes. 
Señoras  y  caballeros  rodean  la  «mesa  del  crimen». 

Interior  de  un  gabinete-restaurant  en  el  que  se  celebra  una 
•juerga»  con  divettes. 

Un  coche  salón  del  ferrocarril  con  viajeros. 

Un  palco  del  Real  en  una  noche  de  baile  de  máscalas. 

Y  cuanto  la  fantasía  del  escenógrafo  imagine  para  representar 
el  título  del  cuadro  que  simboliza  el  «sueño  dorado»  de  los  prota- 
gonistas. 

NOTA.  Este  cuadro  puede  suprimirse  (en  los  teatros  donde  la 
empresa  no  se  sienta  «grande  y  maravillosa»)  echando  en  su  lugar  el 
telón  de  boca.  Los  Autores,  sin  embargo,  desearían  que  la  obra  sé 
hiciera  con  todas  las  de  la  ley. 

La  orquesta  une  el  intermedio  con  el  número  siguiente. 
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CUADRO    TERCERO 
El  parque  de  los  Campos 

Jardín  alegre  á  todo  foro  dispuesto   con   arreglo  al  siguiente   boceto 
de  plantación 


le  lo  rv   c£<?   \Q  ro 
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A  B=Sitios  que  ocupan  Lili  y  Lulú  jugando  á  los  aros  volantes.  . 
C=Don  Herculano   dando  puñetazos   sobre    la  almohadilla    de  una 

báscula,  para  medir  la  fuerza,  que  representa  una  cabeza  de  moro. 

Un  metro  de  altura. 
D=Benitez,  con  el  juego   del  «bilboquet».    (ün  puntero  y   una   bola 

que  pende  del  anterior  con  una  cuerda.  El  juego  es  meter  la  bola 

en  el  palo.) 
E=Grupo   de  tiradores  de  florete.  Kl    maestro    Floretini,    Salusita    y 

Tiradoras  1.a  y  2.a  (Estas  dos  no  son   indispensables;  no  hablan  ) 
F=Panorama  automático  en  el  que  echando    un    «perro   grande»    se 

ven  la  mar  de  cosas.  En  la  parte  superior  del  trasto  se  lee:  "Aquí 

se  ve  el  mundo  por  un  agujero». 
G=Grupo  del  Coro  general  jugando  á  "El  ratón  y  el  gato». 
H=Artística  caseta  con    este  rótulo:  «Tiro   al    blanco.»  Las   Señori- 
tas 1.a  y  2.a  hacen  disparos  con  pistolas  de  salón. 
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Y=Enorme  balón  de  goma  con  el  que  juega  otro  grupo  del  Coro 
general. 

J=«Pabellón  artístico  con  este  rótulo:  «¡Pin!  ¡Paul  IPun!»  Las  Señori- 
tas 3.a  y  4.a  se  entretienen  tirando  los  muñecos  á  pelotazos. 

K="Columpio  ocupado  por  Lola. 

L=Idem  ocupado  por  Julia. 

M=8itio  en  que  se  halla  Paco  dando  impulso  al  columpio. 

|\|=Idem  de  Pepe  que  da  impulso  al  otro  columpio. 

En  la  segunda  caja  derecha,  sobre  un  árbol,  este  rótulo:  BAR  |Cs^* 
En  la  izquierda  este  otro:    ÜJ^  BRASSERIE. 

El  resto  de  las  figuras  que  no  tienen  indicación  especial,  distribui- 
das convenientemente  por  la  escena,  unos  viendo  jugar  á  otros, 
comentando  los  incidentes,  etc.,  etc  ,  para  que  el  cuadro  resulte 
animadísimo,  lleno  de  vida  y  color. 

En  el  telón  de  foro,  á  la  derecha  y  lejos,  se  ve  el  edificio  del 
Gran  Casino,  de  aspecto  moderno  y  monumental,  delante  de  cuya 
puerta  principal  hay  una  gran  terraza  cortada  por  una  balconada 
de  mármol  y  á  la  cual  se  llega  por  una  rampa  de  arena  bordeada 
de  palmeras.  A  la  izquierda,  en  el  telón  de  foro,  dando  frente  al 
edificio  del  Casino,  el  mar  azul.  Verde  y  exuberante  vegetación; 
gran  variedad  de  árboles  y  artísticos  macizos  de  flores.  El  aspecto 
general  del  cuadro  recuerda  algo  el  panorama  general  del  famoso 
Monte-Cario.  llena  luz  del  dia.  Son  las  once  de  la  mañana  y  haría 
falta  el  quitasol  si  la  frondosidad  de  los  árboles  no  prestase  su 
amable  sombra. 


ESCENA  IV 

LILÍ,  LULÚ  el  MAESTRO  FLORETINI,  S\LUSITA,  TIRADORAS  1  D 

y  2.*,    DON    HERCULANO,  BENITEZ,  JCJLIA,  LOL\,  PEPE,    PACO, 

INGLESES  1.°    y    2.°,  INGLESAS    fc>   y  2.a,  SEÑORITAS  1.a,  2.a,  3." 

y  4.a  Varios  grupos  y  figuras  del  Coro  general 

Música 

Todos  ¡Qué  bella  es  la  vida!  La  paz  nos  ¿onríe, 

aquí  nadie  sabe  lo  que  es  el  dolor, 
y  el  alma  tranquila  se  duerme  arrullada 
He  cantos  y  risas  al  dulce  rumor. 
El  tiempo  transcurre,  la  vida  es  un  soplo, 
los  días  pasados,  no  pueden  volver; 
camino  adelante,  marchemos  sin  rumbo 
felices  viajeros  del  tren  dei  placer. 
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Lulú 

(Lanzando  el  aro.) 

Allá  va,  Lilí. 

LlLÍ 

(ídem  el  suyo.) 

Cuidado,  Lulú. 

Lulú 

No  le  des  á  alguno. 

Lilí 

Digo  lo  que  tú. 

'\ 

Her. 

Mucho  tino,  señoritas. 

Luí 
Lulú 

j       ¡Ya  ve  usted  qué  habilidades! 

Ben. 

Creo  que  con  otras  cosas 
se  divertirían  más. 

Ing.*i. 

*  y  2.ft  1  (Salen  en  fila,  de  uno  en  fondo,  marcando  un 
°  y  2°  (gimnástico.) 

uaio 

Ing.  i. 

Levantar  temprano, 

duchas  de  agua  fría, 

ejersisio  fuerte, 

puñetaso  limpia,. 

músculos  de  asero 

fortalese  rara; 

mi  tirar  tabique 

de  cuatro  patadas, 

y  con  esta  fuersa 

Dios  librar  ostés, 

¡yes!  ¡yes! 

de  tener  el  menor  altercado 

con  un  inglés. 

Flor. 

Signorina,  ferma  in  guardia. 

Salu. 

A  la  guardia,  profesor. 

1 

Flor. 

Vado  á  darli  un  botonaso. 

Salu. 

Yo  procuraré  que  no. 

Her. 

De  los  cuarenta  kilos 

no  puedo  pasar. 
(Dando  un  golpe  sobre  la  cabeza  del  Moro.) 

Ben.  Esto  de  la  bolita 

divierte  la  mar. 

JULIA  y  LOL  ».  (En  los  columpios.) 

No  dé  usted  tan  fuerte. 
¡Por  Dios!  ¡por  Dios! 
Pepe  y  Paco        Para  los  mareos 
estoy  aquí  yo. 

CORO  (jugando  á  «El  ratón  y  el  gato».) 

Ahí  va  el  gato,  ratoncito, 
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no  mires  atrás; 
corre,  corre,  corre,  corre 
que  te  va  á  alcanzar. 
Ahí  va  el  gato,  ratoncito, 
no  mires  atrás. 

SeÑ.*  !.•  y  2.a  (Tiro  al  blanco.) 

No  sale  la  bandera 
sin  dar  en  el  botón. 

¡SEN.*  3.a  y  4.a    (¡Pin!  IPan!  ¡Puní) 

Veréis  qué  pelotazo 
le  doy  al  del  morrión. 


Todos         Oxígeno  puro  nos  brindan  los  campos, 
y  aquí  el  ejercicio  da  fuerza  y  vigor. 
En  estos  vergeles  no  hay  pena  posible 
y  aquí  nadie  sabe  lo  que  es  el  dolor. 

¡Qué  bella  es  la  vida, 

qué  dulce  la  paz 

cuando  nos  sonríe 

la  felicidadl 
(Continúan  todas  las  figuras  en  sus   respectivas   diver- 
siones, riscrecionalmente  van  dejándolas.  linos  desapa- 
recen, otros   pasean.    El   cuadro  no   debe   quedar  solo 
con  las  figuras  que  hablan  ni  un  momento.) 


ESCENA   V 

DICHOS,  el  DIRECTOR,  que  habla  con  marcadísimo  acento  catalán, 
y  el  SECRETARIO  por  la  izquierda 

Hablado 

Dir.  (a  varios.)  Buenos  días,  señores. 

Varios  Buenos  días. 

Ben.  Felices. 

Her.  Hola,  señor  Director. 

Dir.  El  parque  presenta  un  golpesito  de  vista 

formidable. 

Sec.  ¡Formidable! 

Dir.  En  España  no  hay  nada  más  bonito. 

Sec.  Nada. 

Dir.  ¿No  está  ustet  conmigo? 
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Sec.  De  acuerdo. 

Dir.  (a  los  tiradores  de  florete.)  Qué,  se  divierten  us- 

tedes, ¿eh?... 

SAL.  Mucho.  (Con  acento  andaluz  en  todo  su  diálogo.) 

Dir.  Esto  se  llama  haser  que  vayan  del  braso  lo 

útil  y  lo  agradable,  (ai  secretario.)  ¿No  está 
ustet  conmigo? 

Sec.  En  todo. 

Dir.  jSeñor  profesor!  (Llamándole.) 

FLOR.  SentO.  (Acercándose.) 

Dir.  ¿Cómo  van  las  niñas?... 

Flor.  ¡Oh!...  Straordinario,  caro  mío.  Arte,  ayilidá, 

seguressa...  Sonó  fetiche  di  cuesta  donina.  (ei 

grupo  del  ratón  y  el  gato  deja  de  jugar  ) 
DlR.  ¡M.liy  bien  I  (Pasean  por  la  escena  discrecionalmeute.) 

Sal.  Hoy  no  ha  podio  tocarme  er  profesó  ma 

que  una  ve. 

.Flor.  É  vero. 

Sal.  Y  pa  eso,  porque  me  he  descuidao. 

Flor.  Come  ío. 

Dir.  ¡Oh,  la  escrima!  Es  un  sport  que  favorese 

notablemente  á  la  mujer  moderna,  (los  tira- 
dores cesan  y  forman  grupo  charlando.  Luego  se  van 
juntos.)  Y  si  no,  dígame:  ¿qué  es  lo  que  ma- 
neja la  mujer  con  más  soltura?... 

Her  .  El  sable. 

Dir  .  Esto  es.  Y  no  digamos  del  tiro  al  blanco.  El 

rifle  es  una  espesie  de  artefacto  que  pone 
de  relieve  todas  las  bel  lesas  fameninas. 
(Accionando.)  La  suavidat  de  la  forma,  el  con- 
torno provocad  ble,  1' atrevimiento  de  la  cur- 
va y  otras  líneas  de  sircunvolusión  que  se 
pronunsian  voluptuosas  para  que  el  busto 
resurja  como  de  un  pedestal. 

Sec.  Estoy  con  usted. 

Her.  Aquí  hay  tiradoras  admirable?. 

Dir.  ¡Oh!  Algunas  tiran  todo  lo  que  se  les  pone 

por  delante.  (Las  Señoritas  8  a  y  4  a  se  acercan.) 

Her.  No  le  digo  á  usted  más.  Yo  no  me  voy  de 

aquí   ni  á   tiros.    (La  Señorita  1.a  dispara  su  rifle.) 

¡Fuego! 
Sen.  2.a       Otro  y  van  tres. 

Sen.  1.a       Soy  una  especialidad  para  los  pichones. 
Her.  ¡Animalitos!... 
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Sen.  3.a  Hemos  hecho  un  destrozo  en  el  ¡Pin!  ¡Pan! 
¡Pun! 

Dir.  Buen  tino,  ¿eh?... 

Sen.  4.a       No  ha  quedado  titere  con  cabeza. 

Dir.  ¿Cuántos  han  caído  hoy?... 

Sen*  3  a       Dos:  un  general  y  un  torero. 

Dir  .  ¡Bravo! 

Sen.  4.a  Yo  he  derribado  un  maragato  que  se  resis- 
tía desde  ayer.  ¡Tengo  un  brazo! 

Pepe  (a  Lola.)  ¿Quiere  usted  que  le  dé  tocino? 

Lola  Pero  no  vale  mirar. 

Pepe  ¡Si  no  se  ve  nada! 

Dir.  ¡Mire  usted  cómo  bromean  las  del  balanse! 

Her.  Hace  poco  ha  dado  una  de  ellas  la  vuelta 

de  la  campana. 

Dir.  ¿Estaba  ustet  aquí?... 

Her.  He  llegado  tarde.  Pero  según  han  dicho... 

(Le  habla  al  oído.) 

Paco  Oye,  Pepe,  pues  es  verdad. 

Pepe  ¿El  qué? 

Paco  Lo  de  los  encajes.  ¡Son  preciososl 

Dir.  Buenas  vistas,  ¿eh? 

Her.  ¡Un    espectáculo!    (Suena  dentro  y  lejos  una  cam- 

pana que  da  seis  ó  siete  golpes.) 

Dir  .  ¡No  sea  ustet  sicalípticol 

Her  .  (Escuchando.)  ¿Es  á  fuego? 

Dir.  Es  al  baño,   pero  vamos,   no  es  obligatorio. 

Les  hay  que  tienen  horror  al  agua. 
Her.  ¡Muchos! 

Dir.  Yaquí  respetamos  las  creensias  de  cada  uno. 

(En  este  momento  Julia  y  Lola  bajan  de  los  colum- 
pios, y  acompañadas  de  Pepe  y  Puco  hacen  mutis  del 
brazo  por  el  foro  derecha.  Los  ingleses  vuelven  á  sa- 
lir, llaman  al  camaiero,  un  «botones»,  coloca  un  vela- 
dor en  el  centro  de  la  escena  y  se  sientan  aquéllos  á 
tomar  «bocks»  de  cerveza.  El  Director  se  acerca  al 
grupo  y  charla  con  ellos.  Las  demás  figuras  entran  y 
salen  indistintamente  durante  todo  el  resto  del  cua- 
dro Los  grupos  del  ¡Pin!  IPan!  ¡Pun!,  tiro  al  blanco, 
panorama,  etc.,  etc.,  se  renuevan  discrecionalmente, 
de  manera  que  en  ningún  momento  se  hallen  solas  las 
figuras  que  intervienen  en  el  diálogo.  El  criterio  de 
los  directores  de  escena  suplirá  la  omisión  de  otras 
acotaciones  ) 
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ESCENA  VI 

DICHOS.  Por  la  derecha  el  INTÉRPRETE  que  habla  con  marcado 
acento  vascongado.  FORTUNATO  y  RODRÍGUEZ.  El  movimiento  ge- 
neral se  encomienda  á  la  discreción  de  los  actores,  porque  es  tarea 
difícil  marcar  á  cada  uno  lo  que  debe  hacer.  El  SECRETARIO  va  de 
un  lado  á  otro,  discrecionalmente  también 


Int.  (ai  secretario  )  Aquí  tienes  dos  extranjeros  de 

Madrid.  Paresen  gente  rica,  pues. 

Sec.  (Aparte  al  Director)  Dos  viajeros  millonarios 

Int.  (a  ios  viajeros.)   Este  es  el  Parque.  Aquí  pue- 

des pasar  mañana  hasta  que  te  hases  al- 
muerzo. 

Fort.  Oye,  pero  este  gachó  nos  tutea. 

Rod.  No;  es  que  los  intérpretes  no  entienden  de 

tratamientos. 

Fort.  Muy  bien,  muchas  gracias. 

Rod.  ¿Lo  ves?  Está  montado  como  en  el  extran- 

jero. 

Int.  (Corta    un    boleto  de  un    talonario  y  se  lo  entrega  é 

Fortunato.)  ¡Señor! 

Fort.  ¿Y  esto  qué  es? 

Int.  Hinco  pesetas. 

Roo.  ¿De  qué? 

Int.  Por  servisio  de  intérprete. 

Fort.  Pero  hombre...  si  hablamos  español  como 

usted. 

Ini  .  Casa,  no  te  hases  cuenta  con  eso.  Yo  no  te 

puedes  hablar  hasta  que  preguntan,  pero 
hablando  te  cobras  conversasión  por  horas. 

Rod.  Como  en  el  extranjero. 

FORT.  Pues    ahí  va.    (i.e  da  una  moneda.   Mutis  el  Intér- 

prete después  de  saludar.)  ¿Has  vi^to  que  sin 
vergüenza?... 

Dir  .  (Acercándose  á  tiempo.)  Servidor  de  ustedes. 

Fort.  (a  Rodríguez.)  ¿Quién  será  este  tío? 

Dir.  Soy  el  Diiector  del  establecimiento. 

RüD.  (Aparte  á  Fortunato.)  Te  ha  OÍdo. 

Dir.  Ca,  no  señor,  no  be  oído  nada. 

Fort.  Pues...  este  y  yo  venimos  á  dar  una  vuelta 

por  aquí... 
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Rod  .  A  ver  todo  esto. 

Dir.  ¡Oh!  Ya  le  gustará. 

Fort.  Pensábamos  hacer  un  viaje  á  Monte-Cario, 

pero...  nos  pillaba  muy  lejos  He  la  calle  de 
Goya,  setenta  y  tres,  donde  tiene  utted  su 
casa  y... 

Dir.  Esto   es    mucho    mejor   que    Monte-Cario. 

¿Dónde  va  ustet  á  parar?  Aqní  tenemos  toda 
clase  de  diversiones,  y  oxígeno,  química- 
mente puro,  hecho  en  casa. 

Fort.  ¡Kl  primer  golpe  de  vista  es  magnífico! 

Dir.  ¡Oh!  ¡Ya  irá  ustet  recibiendo  otros  golpes! 

Fort.  ¿Cómo? 

Dir.  Otras  impresiones.  Aquí  todo  está  montado 

con  arreglo  á  las  últimas  palpitaciones  de  la 
vida  moderna. 

Fjrt.  Y  timba  á  todo  trapo,  ¿eh? 

Dir.  Todos  los  cuegos  que  se  han  inventado. 

Rod.  Bien;  eso  está  bien. 

Dir.  Y  han  llegado  ustedes  con  la  mayor  opor- 

tunidat. 

Fort.  ¿Si?  ¿Qué  pasa? 

Dir.  La  inauguración  del  Gran  Casino  que  no 

estaba  terminado. 

Fort.  ¡Cuando  se  ponen  bien  las  cosas! 

Dir.  Es  una  gran  fiesta  organizada  por  la  co- 

lonia. 

Fort.  ¿De  etiqueta? 

Rod.  .No  traemos  ropa. 

Dir.  Al  salón  tienen  que  ir  todos  los  invitados, 

representando  distintos  cuegos  de  sociedad. 

Fort.  ¡Ah! 

Dir.  El  símbolo  que  desimos  los  intelectuales. 

Fort.  Muy  bonito. 

Dir.  Como   un    baile   de   trajes.   ¿No   ma  com- 

prenden? 

Rod.  Sí,  pero  nosotros... 

Fort.  ¡Cállate! 

Rod.  Digo  que  nosotros  venimos  á  divertirnos. 

Fort.  Sí,  señor;  á  gozar  de  la  vida  hasta  que  se  nos 

acabe  la  úítima  peseta. 

Dir.  En  los  Campos  Elíseos  no  hay  nadie  triste; 

nadie  se  queja  de  nada,  y  el  que  muera  tie- 
ne que  morir  de  muerte  natural. 
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Fort.  ¿Por  qué? 

Dir.  Porque  no  hay  médicos. 

Fort.  Pero,  hombre,  y  si  uno,  de  pronto,  se  pone 

malo...  ¿no  tiene  quien  le  asista? 

Dir.  Hay  médicas.  Servisio  ambulante. 

Fort.  ¿Médicas,  ha  dicho  usted? 

Dir.  Cuatro  lisensiadas,  y  muy  bonitas. 

Fort.  ¡Ay,  Rodríguez! 

Rod.  ¿Qué  te  pasa? 

Fort.  Aquí  es  o  onde  me  dan  á  mí  las  viruelas 

locas. 

Dir.  Si  fuera  como  en  todas  partes,  esto  no  sería 

un  establesimiento  moderno. 

Fort.  Y  diga  usted,  ¿hay  muchos  enfermo-? 

Dir.  Pocas  veses.  Anoche  tuvimos,  á  última  hora, 

treinta  y  dos  casos  de  fiebre. 

I^ort.  ¿Treinta  y  dos?... 

Dir.  Pero  esta  mañana  estaban  todos  bien. 

Fort.  Más  vale  así. 

Dir.  Señores ..  Taranquells,  Lloringot  y  Compa- 

ñía... 

Fort.  Servidor  de  usted. 

R  d.  Oye,  Fortu...  ¡Mii  a  lo  que  viene  por  allí! 

Dir.  Prestamente. 

Fort.  ¿Quiénes  son? 

Dir.  ¡La  facultad  de  medicina!  (Mutis.) 

Rod.  ¡Las  médicasl 

Fort.  ¡Chico,  qué  barbaridad! 

Rod.  ¡Qué  curvas! 

Fort.  ¡Más  que  el  tranvía! 

Rod.  ¡  Vgárrate,  que  volcamos! 

Fort.  ¡Si  estamos  anoche  aquí...  hay  treinta  y  cua- 

tro en  la  lista  de  enfermos! 


ESCENA  VII 

FORTUNATO,  RODRÍGUEZ,  grupo  de  ingleses,    las  DOCTORAS  1. 
2.a,  3.*  y  4.a,  por  la  izquierda.  Figuras  que  pasean  ó  juegan 

Música 


(.Salen  marcando  el  compás,  sonrientes,  airosillas.  Movimientos  igua- 
les, casi  automáticos,  en  el  mauejo   del    bastón  y  los   impertinentes. 


Hay   que    decir    todo   el    número    «muy  vocalizado»  para  que  no 
pierda  la  letra.) 

Las  cuatro    En  la  ciencia  de  Esculapio 

tiene  un  sitio  la  mujer 

y  á  estudiar  la  medicina 

con  afán  me  dediqué; 

y  con  tales  entusiasmos 

por  la  ciencia  de  curar, 

hemos  hecho  la  carrera 

con  aplauso  general. 
Pata  todo  tenemos 
grandes  recetas, 
que  nos  dieron  los  libros 
y  la  experiencia, 
y  si  alguno  de  ustedes 

se  siente  mal; 
con  nuestro  tratamiento 
se  curará. 

Doct.  1.»         Mirada  ardiente;  mejilla  roja 
de  fiebre  altísima  señales  son; 
si  es  caso  urgente,  con  una  ducha 
se  queda  el  hombre  como  un  reloj. 
Doct.  2.«         El  que  padece  de  inapetencia 
y  nota  cierta  debilidad, 
que  tome  extracto,  porque  nosotras 
nos  encargamos  de  lo  demás. 
Doct.  o.í*         Los  cinturones  que  son  eléctricos 
dan  al  paciente  feliz  vigor, 
mas  con  Ihs  fórmulas  de  nuestra  ciencia 
ríanse  ustedes  del  cinturón. 
Doct.  4.^         Pero  el  que  á  muchas  amó  de  veras 
y  está  en  los  huesos  de  tanto  amar, 
á  eí-e  cliente  locura  Rita, 
pues  no  hay  remedio  para  su  mal. 
Las  cuatro  El  dolor  de  muelas, 

que  es  el  mal  de  amores, 
pone  así  la  cara 
de  un  modo  feroz; 
pero  no  hay  dentista 
que  nos  aventaje 
para  los  efectos 
de  la  inflamación. 
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Hay  que  ser  amables 
visitando  enfermos 
y  tomar  el  pulso, 
diciendo  á  la  vez: 
— No  se  preocupe 
por  tan  poca  cosa, 
no  tiene  usted  nada, 
créamelo  usted. 

(Muy  marcado  y  con  la  intención  de  un  Miura.) 


Siempre  abierto  tenemos 

el  gabinete. 
La  tarifa  de  precios 

es  lo  corriente. 
Hay  consulta  privada 

de  diez  á  dos 
para  especialidades 

del  corazón.  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  las  DOCTORAS 

Hablado 

Fort.  Oye,  Rodríguez,  ahora  nombraba  yo  á  una 

de  éstas  médico  de  cabecera. 
Rod.  No  la  nombres. 

Fort.  ¿Por  que? 

Rod.  No  irías  ningún  día  á  la  oficina  y  tendrías 

la  mar  de  disgustos  en  casa. 
Fort.  Pero,  ¿has  visto  lo  que  avanza  el  feminismo? 

Kod.  Quisiera  ser  Director  de  Sanidad. 

Fort.  ¿Para  qué? 

Rod.  Pa  subirlas  el  sueldo.  Y  esa  morucha...  ¡Ay! 

(Se  queda  mirando  fijamente  á  la  lateral  dando  Un  sus- 
piro terrible.) 

Fort.  ¿IV  vas  á  poner  trágico? 

Kod.  ¿Te  acuerdas  de  Candelas  la  del  puesto? 

Fort.  ¿A  juel  lío  que  tuviste? 

Rod.  Dos  gotas  de  agua  con  aguardiente. 

Fort.  ¿Y  qué  fué  de  la  Candelas? 
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.   Rod.  Anda  por  América  con  la  mar  de  dinero  Si 

me  hubiera  casado  con  ella...  ¡ahora  viviría 
yo  hecho  un  príncipe!  No  sabe  uno  donde 
está  su  suerte. 

Fort.  ¿Y  por  qué  no  te  casaste? 

Rod.  Porque  se  escapó  con  un  marino. (Muy afligido.) 

Fort.  Déjate  de  cosas  tristes,  j Estamos  en  la  tie- 

rra prometida  de  Moisés! 

Rod.  ¡Ya  te  lo  dije  yo! 

Fort.  Columpios...  tiro  al  blanco...  pin,  pan,  pún. 

¿Habrá  verbena? 

Rod  Aquí  hay  de  todo  y  cada   uno  cultiva  el 

sport  que  más  le  gusta.  Los  vascos  juegan  á 
la  pelota;  los  ingleses,  al  fut-bol;  los  rusos, 
patinan...  Cada  cual  lo  de  su  país. 

Fort.  Para  mí  es  un  compromiso. 

Rod.  ¿Porqué? 

Fort.  ¿Qué  va  á  hacer  aqni  uno  de  Soria? 

Rod.  ¡¡Muy  bonito!!  ¡¡Muy  bonito:!  (pegándole  y  oro- 

meando  )  Dame  un  cigarro.  (Fortunato  saca  la  pe- 
taca.) ¿Qué  marca  llevas? 

Fort.  Cuarenta  y  cinco. 

Rod.  ¿Y  no  te  da  vergüenza?  ¡Eres  indigno  de  la 

fortuna!  ¡Tira  eso,  cochino!  (Le  da  un  manotón 

en  la  petaca  lanzándola  á  gran   distancia.)  [A  Ver, 

que  traigan  vegueros!  ¡Caranchos!  ¡Águilas 
imperiales!  ¡Cazadores!...  ¡Marchen! 

Fort.  ¿Qué  haces,  hombre? 

Rod.  ¡Nada,  que  me  siento  olímpico,  que  llevo  un 

gran  duque  dentro;  que  tú  me  has  hablado 
d^l  generoso  vino  de  la  felicidad  y  que  pa- 
recemos dos  seminaristas! 

Fort.  Ten  calma. 

Rod.  ¡Que  no!  ¡Hola,  esclavos!   ¡Vinos  y  licores! 

¡Juerga!  ¡Sport!  ¡Naturaleza! 

Fort.  ¡A  ver,  uno!  (paimoteando.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  SECRETARIO  por  la  izquierda 

Sec.  Señores...  ustedes  dirán. 

Fort.  Hombre,  mire  usted,  nosotros  solos  no.. 
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Sec.  Vendrá  en  seguida  un  chicherone  para  que 

le-i  acompañe  á  Verlo  todo,  (ge  miran  Rodríguez 
y  Fortunato  un  momento.) 

Fort.  Ckicherona. 

Sec.  Como  ustedes  gusten,  Vendrá  una  señorita. 

Rod.  Dos. 

Fort.  Si  eres  mudo,  reviertas. 

SEC.  (Sacando  un  carnet  en  el  que  lee  )  Rstán  en  turno 

dos  americanas.  Hablan  francés. 

Rod.  Venga  una  pa  un  servidor. 

Fort.  Pues  ven 5a  la  otra.  ¿Dice  usted  que  hablan 

francés? 

Sec.  Las  dos. 

Fort.  Bueno;  pero,  ¿usted  cree  que  nos  entende- 

remos? 

Sec.  Hombre...  Eso  ya  no  es  cuenta  de  la  casa. 

En  seguida  se  pondrán  á  sus  órdenes.  (Mutis 

Secretario.) 

Rod.  Pues,   ¡como    hagan   todo    lo   que   yo    les 

mande!... 

FoRT.  Mira,    Rodríguez,    (Señalándole  el  Panorama  y  le- 

yendo el  rótulo  colocado  encima.)    «Aquí    Se  ve  el 

mundo  por  un  agujero.» 
Rod.  (Acercándose  á  mirar.)  ¡A  ver!...  ¡A  ver!...  No  veo 

nada. 
Fort.  Echa  un  perro  grande. 

RoD.  Trae.  (Fortunato  se  lo  da  y  lo  echa.) 

Fort.  ¿Qué  ves? 

bloD.  El  despertar  de  una  parisién.  Cambia  cinco 

duros  en  perros,  que  aquí  van  á  pasar  mu- 
chas cosas. 

FoRT.  A  ver.  (Lo  quita  y  se  pone  á  mirar.) 

Kod.  ¿Qué  te  parece? 

Fort-  Calla;  no  me  distraigas.  ¡Buena  mujer! 

Rod  .  Permíteme. 

Fori.  Aguarda  á  que  se  vista. 

Rod.  ¿Falta  mucho? 

Fort.  Se  está  poniendo  una  bota. 

Rod.  Déjame  que  se  la  abroche. 

Fort.  Tiene  abrochador. 

Rod.  ¿Se  viste  ó  no? 

Fort.  Si  no  encuentra  ropa  que  ponerse 

Roo.  Lo  tendrá  todo  empeñado. 

Fort.  ¡Por  vida  de...!  (Retirándose.) 


Rod.  ¿Se  ha  vuelto  á  meter  en  la  cama? 

Fort.  ¡No!  Es  que  se  ha  quedado  á  obscuras  á  lo 

mejor. 
Rod.  Habrá  cerrado  la  ventana.   Me  alegroy  por 

curioso. 
Fort.  Pues  que  no  engañen. 

Rod.  tCctm  otro  perro.   (El  Secretario  entra  precediendo 

á  Kva  y  Tina  ) 

Fort.  Mira,  que  nos  traen  las  niñeras. 


ESCENA  X 

FORTUNATO,  RODRÍGUEZ,  SECRETARIO,  EVA  y  TINA 

SeC.  (presentando   á   las   dos  americanas.)   La    Señorita 

Eva,  del  Uruguay. 
Fort.  ¡Ole,  las  americanas  con  hechuras! 

Sec.  Su  hermai.a  Tina,  del  Paruaguay. 

Rod.  \Ay<  Que  Se  me  Coy\  (Dejando  caer  la  gorra  de  viaje.) 

TlNA    '  MU'ho  gUStO.  (Pasa  á  darle  la  mano  a  Rodríguez.) 

Eva  Me  f  licito  de  conoseles.  (ídem.) 

Fort.  Lo  mismo  dij>o,   Eva.  Aq<  í  tiene  usted  un 

Adam  para  lo  que  se  le  ofrezca. 

Rod.  A  1<>s  pies  de  ustedes.  (1) 

Fort.  (Aparte ai  secretario)  Pero  estas...  ya  están  cu- 

radas de  espanto. 

Sec.  (Aparte  á  Fortunato.)  Si  no  curadas...  convale- 

cientes'. 

Fort.  Vayase  usted  tranquilo. 

Sec.  No  dejen  ustedes  de  visitar  el  laberinto  árabe. 

Aquel  pabellón. 

Fort.  ¿También  aquí  hay  de  eso? 

^ec.  Y  muy  divertido. 

Fort.  iremos. 

SeC.  Servidor.  (Saluda  y  mutis.) 

Rod.  Y  ustedes,  ¿han  venido  á  España  á  distraer- 

se ó  á  traer  algún  encargo? 
Eva  ¡Qué  ocurrensia! 

Tina  Somos  artistas. 

Fort.  ¿Qué  hacen  ustedes? 


(l)      Rodríguez— Eva— Tina— Fortunato— Secretario. 
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Eva  Según.  En  Eolivia  empesamo  cantando  cu- 

plés y  ahora  no  anunsiamos  así:  Las  ame- 
ricanas. Violinistas  virtuosas. 

Rod.  ¡Atiza! 

Fcri.  ¿Virtuosas,  dice  usted? 

Tina  í^í,  señor 

Rod.  Así  se  llama  á  las  eminencias. 

Fort.  Pa  que  tú  veas  que  donde  menos  se  piensa 

saltan  dos  eminencias. 

Rod.  Yo  también  quise  en  mis  tiempos  aprender 

á  tocar  el  violín. 

Tina  ¿Y  cómo  no  siguió? 

Rod.  Tuve  que  dejarlo  porque  no  paraba  en  casa 

ningún  gato. 

Eva  ¡Qué  festivo! 

Fort.  ¿Viajan  ustedes  solas?... 

Eva  ¡Ay!. .  (suspirando.)  jSolas! 

Tina  ¡Ay!...  (ídem.)  ¡Sólitas,  mi  amigo! 

Rod.  ¡Hijas  de  mi  vida!...  ¡Quien  dijo  mujer,  dijo 

víctima! 

Rod.  Algún  desengaño,  ¿verdad? 

Eva  Guillermo  Tell. 

Fort.  ¿Quién? 

Eva  Un  tirador  que  se  anunciaba  con  ese  nom- 

bre. 

Fort.  ¡Ah! 

Tina  (suspirando.)  ¡Gallardo  moso! 

Eva  (ídem )  ¡Qué  arrogante! 

Fort.  ¡Vaya  por  Dios! 

Eva  ¡Qué  destresa!...  ¡Qué  blancos  hasía!... 

Fort.  Buena  puntería,  ¿en? 

Eva  Primer  premio  de  precisión.  ¡Ay!  (suspira.) 

Tina  (ídem.)  ¡Ay! 

Rod.  ¿Suspira  usted  por  su  cuñado? 

Tina  Por  su  hermano  que  subió  en  un  globo  y 

todavía  no  ha  vuelto. 

Rod  .  Se  le  saldría  el  gas  en  el  camino. 

Tina  ¡Debió  morí  estrellaíto! 

Rod.  ¡A  esa  altura  cualquiera  se  agarra  á  la  ba- 

randilla! 

Eva  ¡Qué  horror! 

Fort.  No  se  pongan  ustedes  tristes. 

Rod.  Aquí  no  suspira  nadie. 

Fort.  ¡Al  restaurant! 


—  33  — 


Eva 

Rod. 

Tina 

Fort. 

Rod. 

Eva 
Rod. 
Tina 
Rod. 

Tina 
Fort. 

Eva 

Rod. 

Eva 
Rod. 


Fort. 
Rod. 


Fort. 
Rod. 


Tesorito,  no  es  la  hora  del  almuerzo. 
De  todos  modos,  que  nos  den  algo. 
Antes  del  almuerzo,  un  chin-co-tel. 
Sí,  señor;  es  una  idea. 

Ustedes  no  nos  conocen  á  éste  y  á  mí,  me- 
tidos en  una  juerga. 
¿Muy  aleares? 
Dos  ocarinas. 
Yo  no  me  asusto  de  nada. 
¿Es  usted  mayor  de  edad?... 
Tengo  alguna  esperiensia. 
Pues,  créanlo  ustedes.  ¡Somos  dos   leones 
en  libertad! 

¡Qué  fieresa!  Luego  resulta  que  no  es  tanto 
como  una  se  figura... 

Oye,  Fortu,  dice  que  no.  ¿Ustedes  han  oído 
hablar  de  la  catástrofe  de  San  Francisco?... 
Mil  vese. 

Bueno,  pues  eso  va  á  ser  como  unos  villan- 
cicos, comparao  con  la  que  nosotros  vamos 
á  armar  con  las  del  Uruguay,  las  del  Para- 
guay y  todas  las  que  hay. 
¡Velay! 

Pero  esos  camareros,  ¿qué  hacen?...  (paimotean 
con  estrépito.)  ¡Camareros!...  ¡A  ver  si  puede 
ser! 

¡Venga  un  chin-co-tel! 
¡Cuatro! 


ESCENA  XI 

DICHOS.  LOS  SEIS  CAMAREROS,  GROOMS  1.°  y  2.°.  Varias  figuras 

Música 


CAMAREROS  (Salen  saltando   en    actitud    de    cake-wall  y  haciendo 
sonar  las  coteleras.) 

Tocando  el  sonajero 
pasamos  todo  el  día, 
porque  hoy  la  moda  impone 
pedir  esta  bebida, 
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y  aquí  lo  más  smart, 
¡chin,  chin! 

(a  la  vez  que  suenan  los  chirimbolos.) 

es  que  antes  de  comer, 
¡chin,  chin!  (ídem.) 
se  siente  usté  á  tomar 
el  rico  chin-co-tel. 
España  ha  sido  siempre 
el  pueblo  más  gracioso, 
y  vea  usted  si  ahora 
resulta  ó  no  verdad; 
cuando  hoy  que  no  tenemos 
que  ver  nada  en  América, 
perdemos  la  chaveta 
por  todo  lo  de  allá. 

(Vivo  y  muy  vocalizado.) 

Se  llevan  para  el  sol 
sombreros  Panamá, 
se  gasta  un  brodequín 
como  una  bizcocha; 
se  aprende  el  ki-ka-pú 
tomado  del  minué, 
se  baila  el  ca-ke-val, 
se  toma  el  chin-co-tel. 

(Van  á  llenar  los  vasos  al  velador  de  Eva,   Tina,  For- 
tunato y  Rodríguez.) 


Hablado 

(Sigue  piano  la  orquesta.) 

Fort.  Rodríguez,  esto  te  va  á  gustar. 

Rod.  No  lo  he  tomado  nunca;  pero...  lléname  el 

VaSO.  (Al  Camarero.) 

Eva  ¡Delicioso! 

Tina  ¡Es  la  bebida  de  mi  país! 

Eva  Y  ya  la  han  puesto  en  solfa.  En  América 

lo  ponen  todo  en  música. 

Fort.  Cántelo  usté.  ¡Alegría! 

Tina  Yo  te  acompaño. 

Rod.  Y  nosotros.   Y  estos;  ¡que  no  salga  nadie! 

(Se  levantan  todos  y  se  disponen  á  cantar  adelantando 
á  la  batería.  Eva  y  Tina  con  los  vasitos  del  aperitivo 
en  cuestión.) 
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Eva 
Tina 


Fort. 

Rod. 

Eva 

Tina 

Eor. 

Rod. 


Eva 
Tina 
Fort. 
Rod. 


Música 

Para  las  americanas 
es  el  rico  ehin-co~tel, 
delicioso  aperitivo 
oue  se  toma  sin  querer. 
Estimula  al  más  dengoso 
las  ganitas  de  comer, 
y  en  cuantito  que  lo  pruebe 
me  lo  va  á  desir  usté. 

¡Ju,  jul 

qué  bien... 
qué  bien  sabe  si  se  agita 
con  soltura  y  rapidez. 
Pero  es  más  dulse, 
más  sabrosito, 
tiene  más  fuerza 
y  otro  sabor, 
si  el  que  lo  toma 
sabe  apresiarlo 
y  le  añade  unas  gotas  de  menta... 

(Exclamado.)  ¡Azúcar!  % 

¡Y  ronl 


Eva 

Tina 

Fort. 

Rod. 

Eva 

Tina 

Fort. 

Rod. 


í  (Dirigiéndose  cada  cual  á  su  dama.) 

Yo  quiero  ese  aperitivo 
que  tengo  buen  paladar 
y  con  las  gotas  de  menta... 

¿Qué  pasa? 
¡¡La  mar!! 

(El  coro  se  va  acercando  y  rodeando  al    grupo  de  los 
cuatro.) 

Si  así  le  toma  usted  el  gusto 
después  le  toma  afisión 

Yo  tomo  lo  que  usted  quiera... 
¿Palabra? 
¡De  honor! 


Tima  J  (Melosísimo,  marcadísimo,  suavísimo.) 

¡Qué  suavel 
¡qué  ricol 
su  aroma  es  embriagador 
Con  gotas 
de  menta 
me  sabe  mucho  mejor 
Todos  (ídem  id.  id.)  ¡Que  suave!  etc. 

Eva.  )         Es  peligrosa  bebida 

Tina  \         de  este  modo  el  chin-co-tel. 

Fort.         )         Pues  yo  he  de  tomar  algunos 
Rod.  \         si  me  los  prepara  usted. 

Eva  j  Pero  es  probado 

Tina  j  que  su  perfume 

caldea  el  alma 
con  tal  ardor 
que  dicen  todos 
los  que  la  beben 
que  se  ha  inventado 
para  el  amor. 
Todos  Pero  es  probado 

que  su  perfume,  etc. 

(Baile  general  y  animación.) 

Hablado 

Fort.  ¡Me  siento  en  pleno  verano  de  la  vida! 

Rod.  ¡Yo  me  siento  primavera! 

Eva  Bien  se  conoce  que  son  españoles. 

Tina  Sí  que  es  verdad. 

Fort.  ¿Cuando  ha  sido  España  el  país  de  la  tris- 

tezaV 
Rod.  Vamos  á  verlo  todo,  á  jugar  á  todo. 

Fort.  Me  han  recomendado  mucho  eso  dellaberin- 

to  árabe. 
Eva  ¡Se  ríe  una  mucho! 

Tina  Y  no  todos  dan  con  la  salida. 

ROD.  ¡Al  laberintoi  (Tomando  á  Tina  del  brazo.) 

Fort.  Ahí  va  mi  brazo,  (a  Eva.) 

RoD.  ¡Y  ande    el    laberinto!  (Mutis  alegre.    Orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
El  laberinto  árabe 

Decoración  árabe  á  todo  foro,  formada  por  un  telón  y  cuatro  rompi- 
mientos, todo  de  arcos  y  columnas,  cuyas  enfiladas,  en  distintos 
sentidos,  dan  la  sensación  laberíntica  que  exige  este  cuadro.  Cua- 
tro ó  seis  taburetes,  del  mismo  estilo  que  la  decoración,  colocados 
con  cierta  simetría.  Luz  esplérdida.  Para  dar  una  idea  de  la  dis- 
posición del  laberinto,  incluímos  el  siguiente  fotograbado. 
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ESCENA  XII 

DON  HERCULANO  y  BENÍTEZ  por  la  primera  derecha 

Le  digo  á  usted  que  no  hay  forma  de  hallar 

la  salida  tan  fácilmente.  Esto  es  un  lío  de 

columnas  y  espejos. 

Por  eso  es  laberinto. 

Salir  de  aquí  es  para  mi  cuestión  de  amor 

propio  y  de  no  hacer  el  ridículo.  Usted  no 

sabe... 


Ben.  ¿Qué  pasa? 

Her.  Al  que  sale  acompañado  de  un  portero  Je 

hacen  una  ovación. 

Ben.  ¿Quién? 

Her.  Toda  esa  gente  que  está  en  las  mesas  de  la 

cantina. 

Ben.  ¡Demonio! 

Her.  Le  cantan  un  coro  con  música  de  Los  coci- 

neros. 

(cantando.)     ¡Pobre  señor! 
aprenda  usted 
que  aquí  hace  falta 
tener  quinqué. 

Ben.  ¡Muy  bonito!  Pero  prefiero  salir  sin   mú- 

sica, ¿no  salen  otros  sin  portero? 

Her.  Serán  más  listos. 

Ben.  Ahí  tiene  usted  esos  dos  señores  que  andan 

con  las  americanas. 

Her.  ¡No  sea  usted  inocente!  ¡Los  sacaron  ellas! 

Ben.  ¿Está  usted  seguro? 

Her.  ¡Figúrese  usted,  si  ellas  sabrán  lo  que  es  un 

laberinto!... 

Ben.  Hoy  se  han  apostado  la  comida  á  que  salían 

solos. 

Her.  ¡Menuda  vidita  se  dan  los  cuatro! 

Ben.  ¡Hacen  bien  en  divertirse! 

Hek.  ¡A  qué  está  uno! 

Ben.  Vamos  á  buscar  una  puerta. 

Her.  Vamos.  Yo  haré  la  guía. 

Ben.  Por  Dios,  don  Herculano,  que  nos   cantan 

el  coro. 

Her.  ¡No  hay  que  apurarse!  Jonás  salió  del  vien- 

tre de  una  ballena,  que  era  más  difícil. 

Ben.  Pero  salió  á  los  tres  días. 

Her.  Ss  quedaría  dormido. 

Ben.  Eche    USted    delante.    (Mutis  por  la   segunda  iz- 

quierda.) 
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ESCENA  XIII 

JULIA,  LOLA,  PACO  y  PEPE,  por   entre  las   columnas  del  lado  iz- 
quierdo 

Pepe  (a  Julia.)  Siguiendo  la  dirección  de  la  brú- 

jula, dicen  que  se  da  con  la  puerta  norte. 

JULIA  A  Ver.  (Mirando  la  brújula.) 

Pepe  Por  al'í. 

Julia  Por  allí...  me  parece  que  ya  hemos  ido,  y 

nada. 

Paco  (saliendo  con  Lola.)  Con  este  lío  de  arcos  y  re- 

vueltas, no  hay  orientación  que  valga. 

Lola  Yo  estoy  completamente  perdida. 

Paco  Lo  creo.  Esto  es  para  volverse  loco.  Debían 

dar  un  plano. 

Pepe  Hombre,  eso  lo  pediría  Gedeón.  La  diver- 

sión está  en  no  saber  por  donde  se  anda. 

(Mutis  por  el  lado  derecho  sorteando  las  columnas  del 
laberinto.) 


ESCENA  XIV 

FORTUNATO,  RODRÍGUEZ,  EVA  y  TINA.  Por  el  foro  derecha  vie- 
nen á  parar  al  centro 

ROD.  (Detrás    de   Fortunato,   que  sale    corriendo   y    dando 

vueltas.)  Oye,  Fortu,  no  corras. 

Fort  .         Estoy  hecho  un  taco.  ¿Qué  quieres? 

Rod.  ¿En  qué  lao  tenía  yo  ayer  el  dolor  de  mue- 

las? 

Fort.         No  me  acuerdo... 

Rod.  Es  que  no  sé  si  salimos  por  la  izquierda  ó 

por  la  derecha,  pero  sé  que  salimos  por  el 
lado  de  las  muelas. 

Fort.  Con  ese  dato...  en  seguida  ganamos  la 
apuesta. 

Rod.  ¿Pa  dónde  va  el  aire? 

Fort.         ¡Yo  qué  sé!  Preguntas  más  que  un  juez. 

Eva  Ya  no  saben  por  dónde  tirar. 

Tjna  ¡Qué  torpesl  Les  ganamos  la  comida. 
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EVA  (Escondiéndose.)  ¡CÚ-CÚ! 

Tina  (ídem.)  ¡Orí! 

Rod.  ¿Quién  va? 

Fort.  ¡No  vale  tomar  el  pelo! 

Eva  (Acercándose  al  grupo.)  ¡Presos  aquí  toda  la 

Vida!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Tina  (ídem.)  ¿No  se  dan  por  vensido? 

Fort.         Ni  mucho  menos,  (a  Rodríguez.)  Tú  por  un 
lado  y  yo  por  otro.  A  ver  quién  sale  antes. 

(Mutis  por  la  izquierda,  tercera  caja.) 

Rod.  ¿Por  dónde  iría  yo  mejor? 

Eva  No  vale  haser  trampa.  ¡Ingénieselas!  (Ríe.) 

Tina  Haga  lo  que  su  amigo.  (ídem.)  Busque. 

Rod.  Bueno.   Ya  veremos  si  salgo  ó  no   salgo. 

(Echa  á  correr  por  la  primera  derecha.) 

Tina  ¡Son  dos  tórtolas! 

EVA  ¡Dos  infelices!  (Mutis  por  la  primera  derecha,  rien. 

do  á  carcajadas.) 


ESCENA  XV 

DOÑA  SALOMONA,  con  un  traje  encamado  terrible;   muchos   ador- 
nos, muchas  alhajas,  todo   grande,  de  mal  gusto.  RAMIRO,  EL   SE- 
CRETARIO y  PAULITA.  Todos  por  el  fondo  derecha 

Pau.  .  Yo  no  sabía  lo  que  era  un  laberinto. 

Ram.  Este  no  es  como  el  que  hubo  en  Madrid. 

D.a  Sal.         (Saliendo  con  el  Secretario  )    ¿Está  USted  SegUl'O? 

Sec.  Si  son  los  que  yo  creo... 

D.a  Sal.       Uno  se  llama  Rodríguez,  bajito. 

Sec.  Eso  es. 

D.a  Sal.       V  el  otro  Fortunato. 

oec.  Ellos  son.  Yo  estaba  precisamente  al  lado 

de  la  taquilla  cuando  tomaron  los  cuatro  bi- 
lletes, y... 

D.a  Sal.      ¿Cuatro? 

Sec.  Don  Fortunato,  el  señor  Rodríguez  y  dos 

hermanas,  que... 

D.a  Sal.      ¿Dos  hermanas  de  Rodríguez?  (con  sorpresa.) 

Sec.  (¡Adiós!   ¡La  mujer!)  No,  verá  usted.  Son 

hermanas  del  otro. 

D.a  Sal.        ¿De  Fortunato?  (Con  más  sorpresa.) 

Sec.  Sí  señora. 
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D.a  Sal.  ¿Oyes  e8tO,  niña?  (Dirigiéndose  á  Paulita,  que  jue- 
ga al  escondite  con  el  novio  por  entre  las  columnas.) 

Pau  ¿Qué,  mamá? 

D.a  Sal.       Que  han  venido  tus  tías. 

Pau.  ¿Con  papá? 

Ram.  No  puede  ser. 

Sec.  Puede  que  yo  esté  confundido,  y  que  esas 

dos  señoras  sean... 
D.a  Sal.      No,  si  mi  marido  las  gasta  así. 
Sec.  Continúen  ustedes  visitando  el  laberinto,  y 

yo  iré  á  decirles... 
D.a  Sal.       Nada.  Si  queremos  darles  una  sorpresa. 
Sec.  (En  seguida.)  A  sus  órdenes. 

JL\»Sal.       Adiós,  caballero. 

SEC.  (Corro  á  prevenirles.)  (Muy  rápido  por  la  tercera 

izquierda.) 

D.a  Sal.       ¿Qué  te  parece?  Las  trae  sin  decirnos  una 

palabra. 
Ram.  (¡Qué  tías  serán  esas?) 

Pau.  Vamos  á  ver  esto. 

D.a  Sal.  Andando.  (Van  á  salir  las  tres  por  el  fondo  izquier- 
da. Los  novios  van  delante.  Doña  Salomona,  al  oir 
cantar,  se  para  y  mira.  Los  otros  siguen.  Mutis.) 

ESCENA  XVI 

DOÑA  SALOMONA,  RODRÍGUEZ,  TINA  y  EVA.  Los  tres  por  la  ter- 
cera derecha 

RoD.  (Cantando  con  música  de  «La  Matchicha.») 

Las  vueltas  y  revueltas 

del  laberinto, 
le  traen  á  Fortunato 

loco  perdido. 
Eva  y  Tina  Y  el  buen  señor 

es  Un  conquistador.  (Risas  y  animación.) 

D.a  Sal.      (volviendo.)  ¡Si  es  Rodríguez! 

Rod.  Yo  no  doy  un  paso  más.  Ya  parecerá. 

D.a  Sal.       ¡Rodríguez!  (Llamando.) 

Rod.  ¿Quién?  (¡La  guardia  civil!)  Señora...  ¿usted 

aquí? 
D.a  Sal.       Hace  tres  horas  que  llegamos  en  el  exprés?. 
Rod.  (¡Ni  un  puente  cortado  en  toda  la  línea!) 

¡Vaya,  vaya  con  doña  Salomona!. . 
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Tina  (Aparte  á  Eva.)  ¿Quién  será  esta  buena  señora? 

Eva  (ídem  á  Tina.)  Ahora  veremos. 

Rod.  Pues  yo,  dando  una  vuelta  con  estas  ami- 

guitas...  (presentándolas.)  La...  señora  del  Di- 
rector y  la...  sobrina  del  Secretario... 

D.a  Sal.       Mucho  gusto,  (saludando.) 

Tina  ¡Servidora!  (ídem.) 

Eva  Tengo  un  placer.  (ídem.) 

Rod.  Como  ellos  están  tan  ocupados,  ¿sabe  usted? 

me  dijeron:  Hombre,  Rodríguez,  si  usted 
fuera  tan  amable  que...  y  yo  fui  tan  amable 
que... 

D.a  Sal.       ¿Y  mi  marido? 

Rod.  Tan  amable  que...  digo...  pues...  no  sé.  Debe 

de  estar  tomando  una  cerveza  en  la  canti- 
na, ¿verdad?...  ¡Delira  por  la  cerveza! 

D.a  Sal.  Si  no  le  ha  gustado  nunca  por  lo  que 
amarga. 

Rod.  Es  que  aquí  la  sirven  con  azúcar.  Ahora 

mismo  le  avisaremos.  Estas  señoras,  que 
precisamente  van  hacia  el  jardín,  tendrán  la 
bondad  de  decirle  que... 

D.a  Sal.       ¿Por  qué  se  van  á  molestar? 

Eva  No  es  molestia. 

Tina  Ninguna. 

Rod.  Díganle  ustede's  que  ha  llegado...  (Aparte  á  las 

dos.)  el  carnaval,  y  que  se  compre  una  esca- 
fandra ó  que  se  meta  en  el  centro  de  la 
tierra. 

Tina  Comprendido,  (a  doña  Saiomona.)  Con  su  per- 

miso. 

D.a  SAL.         Usted  lo  tiene.  (Reverencia  de  corte.) 

Eva  ¡Señora!  (saludando.) 

D.a  Sal.  Servidora  de  USted.  (Mutis  las  dos  por  la  tercera 
izquierda.) 

Rod.  (Si  no  lo  encuentran...  ¡vamos  todos  al  hule!) 

D.a  Sal.       Pero,  ¿está  solo  Fortu?  i 

Rod  .  Solo,  sí. 

D.a  Sal.      ¿Y  las  hermanas? 

Rod.  ¿Las  hermanas  de  quién? 

D.a  Sal.      Las  solteronas,  mis  cuñadas  Pues,  ¿no  sabe 

usted  que  las  ha  traído  á  las  dos?... 
Kod.  ¡Ah!  ¡Sí!  No  me  acordaba.  Las  ha  mandao  é, 

Madrid. 
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D.a  Sal.       ¿Ya? 

Rod.  ¿e  aburrían  mucho. 

D.a  Sal.       ¿A  los  dos  días  de  llegar? 

Rod.  Y  antes.  Si  no  fuera  por  el  negocio,  que  va 

bien,  ya  estábamos  nosotros  de  vuelta.  E3to 
es  muy  triste.  Ya  lo  verá  usted.  Se  divierte 
uno  más  en  Recoletos.  ¡Ay,  mi  Madrid! 

D.a  Sal.  Como  Fortu  decía  en  la  postal  que  esto  era 
un  Paraíso... 

Rod.  ¡Siempre  se  exagera! 

D.a  Sal.  Yo  tenía  tantas  ganas  de  viajar,  que  cerré 
los  ojos  y  dije  allá  voy.  Ramiro  se  brindó  á 
acompañarnos...  Le  he  pagado  yo  el  billete. 

Rod.  Muy  bien  hecho.   ¡Lo  que  se  va  á  alegrar 

Fortu  cuando  sepa!... 

D.a  Sal.  Dirá  que  nos  hemos  precipitado,  dirá  que 
esto  y  que  lo  otro... 

Rod.  Sí;  algo  sí  va  á  decir...  Pero,  ¿y  los  chicos? 

D.a  Sal.       Por  aquí  andan.  ¿No  es  aquel  Fortu? 

Rod.  ¡No  le  veo! 

D.a  Sal.       ¡Sí,  es!  Voy  á  darle  la  sorpresa.    ¡Fortu!... 

¡Fortu!...  (Mutis  segunda  izquierda  ) 

Rod.  ¡Lo  ha  visto  por  un  espejo!  ¡María  Santísi- 

ma!... ¡A  ver,  un  globo,  una  montaña  rusa, 
algo  para  que  salgamos  de  aquí!... 


ESCENA  XVII 

Todos  los  personajes  de  este  cuadro;  entran  y  salen  corriendo  cuando 
lo  marca  el  diálogo  y  muy  á  tiempo  para  no  hacer  lagunas  en  él 

SEC.  ¡Señor  Rodríguez!    (Sale  corriendo   por  la    tercera 

derecha.) 

Rod.  Ya  losé.  Déla  corte  ha  venido  un  barco 

cargado  de  estorbos.  Toda  la  familia  de  mi 
amigo. 

Sec.  Justamente  y... 

Rod.  Y  un  bocaza,  ha  contado  lo  de  las  dos  her- 

manas. 

Sec.  Es  que... 

Rod.  Busque  usté  á  ese  hombre  y  que  salga  de 

aquí  cuanto  antes. 

Sec  .  Le  estoy  buscando  y  no  doy  con  él. 
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Rod.  Mire  usté  que  sinos  sorprenden  aquí  con 

las  americanas  va  usté  á  tener  que  avisar 
las  camillas  de  la  Cruz  Roja. 

Sec.  ¿Sí? 

Rod.  ¡No  pierda  usted  más  tiempo!   ¡Largol   (el 

Secretario  sale  corriendo  por  la  derecha.)  ¡Una  puer- 
ta!... ¡Una  ventana!...  ¡Un  boquete!...  (Mutis.) 

Julia  Esto  es  jugar  al  escondite. 

Lola  ¿Será  un  pretexto  para  darnos  esquinazo? 

(Mutis  las  dos  tercera  izquierda.) 
BeN.  (Por  la    segunda  izquierda.)    ¡Nos  Cantan  el    COrO 

del  quinqué! 
Her  .  A  mí  lo  menos  un  concertante.  Porque   es 

la  segunda  vez. 
Ben.  Hay  que  confesar  que  somos  muy  brutos. 

Her.  Y  aunque  no  lo  confesemos.  (Mutis.) 

PfcPE  ¡Otra  vez  las  hemos  perdido  de  vista! 

Paco  ¡Por  allí  van!...  ¡Corre!.  .  (Mutis.; 

Fort  .  (por  la  primera  izquierda.)  Estoy  tan  loco  ya  de 

dar  vueltas  que  hasta  he  creído  ver  á  mi 

mujer  en  un  espejo.  Yo  doy  con  la  salida. 

Soy  de  Soria,  pero  como  si  fuera  aragonés. 

(Mutis  rápido  por  la  primera  derecha.) 

Pau.  (saliendo  por  la  izquierda )  Siempre  venimos  á 

parar  al  mismo  sitio. 
Ram.  (Detrás.)  Si  es  que  todos  los  sitios  son  iguales. 

Pau.  ¿Y  mamá? 

Ram.  ¡Déjala!  ¡Se  empeña  en  que  ha  visto  á  tu 

padre  por  los  espejos! 
Pau.  Pero,  dónde  se  ha  metido? 

RAM.  Vamos  á  buscarla.  (Mutis  por  la  derecha.) 

ROD.  (Sale  por   la  primera  izquierda  á  la  vez   qué  doña  Sa- 

lomona  por  la  primera  derecha,  ambos  con  paso  lige- 
ro.) ¡Sin  novedad!  (Saludando  militarmente.) 

D  a  Sal.       ¡Estamos  jugando  ala  gallina  ciega,  For- 

tu!...    (Llamando.)    ¡Paulita!...    (Mutis    segunda  iz- 
quierda.) 
ROD.  ¡Que  viene  el  COCO!  (Mutis  segunda  izquierda.) 

TlNA  (Por    la  primera   izquierda.)  ¡No   los   volvemos   á 

ver! 
Eva  Si  lo  ha  encontrado  la  familia,  échale  un 

galgo. 
Sec.  Ese  hombre  es  un  fantasma,  (cruzando  rápido 

por  el  segundo  término  de  derecha  á  izquierda.) 
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PEPE  (Por    entre  las  columnas    sin  saber  qué   rumbo  ha   de 

tomar.  Aquí  empieza  el  verdadero  laberinto  de  entra- 
das y  salidas.)  ¡Lola! 

PACO  ¡Julia!  (Desde  este  momento  hasta  el  final  del  cuadro 

todas  las  figuras  cruzan  en  distintos  sentidos.  Mucha 
animación.) 

Her.  ¡Esto  es  la  locura! 

Pau.  ¡Mamá! 

Lola  ¡Pepe! 

Ben.  ¡Ovación  y  oreja! 

Julia  ¡Pacol 

Ram.  ¡Paulita! 

Tina  (Llamando.)  ¡Eva! 

Eva  ¡Tina! 

Tina  ¡Ahí  vienen! 

Rod.  ¡Fortu! 

Fort,  ¡Rodríguez! 

Eva  (a  Fortu.)  Está  aquí  su  familia. 

FORT.  ¿Qué?...  (Con  terrible  sorpresa.) 

Rod  .  Tu  mujer,  la  niña  y  el  novio. 

Tina  Los  tres. 

Fort.  ¡Huyamos!... 

Eva  ¡Por  aquí!  (Saliendo  por  la  primera  derecha.) 

Tina  ¡Perdió  usted  la  apuestal  (Haciendo  mutis.) 

Rod.  ¡Vamos!  (ídem.) 

Fort.  Si  no  me  cogen  aquí,  ya  no  me  encuentran. 

(Mutis  los  cuatro.) 

Lola  ¡Yo  no  puedo  más! 

Pepe  ¡Lola! 

Jíer.  ¡Un  portero! 

Julia  ¡Que  nos  saquen  de  aquí! 

Paco  ¡Todo  me  da  vueltas! 

Pau.  ¡No  veo  á  ninguno! 

Sec.  ¡Señores,  calma!... 

Ram.  ¡Ahí  viene  tu  madre! 

Ben,  ¡Se  me  va  la  vista! 

D.aSAL.  ¡Agua!...  ¡Me  ahogo!...  ¡Una silla!...  (se  acercan 

varios  á  doña  Salomona  que  toma  asiento  en  un  tabu- 
rete rodeada  de  todos.) 

Her.  ¡Guardias!...  ¡Guardias!... 

D.a  Sal.       ¡Que  me  saquen   del  laberinto!  ¡Ay!   ¡Ayí 

(lío,  confusión,  voces,  orquesta  y 


MUTACIÓN 
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CUADRO  QUINTO 
¡Quién    fuera    libre! 

Telón  corto  de  selva  ó  jardín  que  cae  delante  del  Laberinto 

ESCENA  XVIÍI 

FORTUNATO  y  RODRÍGUEZ,  por  la  derecha 

Fort.  (sale  corriendo.)  ¡Sigue!  ¡Sigue! 

Rod.  (ídem  detrás.)  ¡Para!...  ¡Para!  Cámara,  ¿llevas 

motor  de  gasolina? 

Fort.  Chico,  verla  y  quedarme  hecho  una  escayo- 

la, fué  todo  uno.  ¡Ay,  .Rodríguez! 

Rod.  ¿Qué? 

Fort.  No  te  cases  nunca. 

Rod.  Bueno. 

Fort.  ¡Quién  fuera  libre!  Desde  Adán  á  nuestros 

días,  esto  del  matrimonio  no  tiene  arreglo. 
Adán  sólo  fué  dichoso  un  momento.  Cuan- 
do era  libre.  Pero  se  durmió  y  al  despertar 
se  encontró  casado  y  todo. 

Rod.  Sin  embargo,  han  cambiado  mucho  las  co- 

sas. Hoy  se  duerme  uno,  ya  casado,  y  al 
despertar  se  encuentra  con  otro  Adán. 

Fort.  Hasta  hoy  no  he  podido  apreciar  ¡cuan  fea 

es  mi  mujer! 

Rod  .  Bastante  cuan  y  perdona  el  modo  de  señalar. 

Fort.  ¡Veinticuatro  años  á  su  lado! 

Rod.  Una  cadena  perpetua. 

Fort.  ¿No  habíamos  quedado  en  que  vendrían  á 

fin  de  mes? 

Rod.  Pero  como  cada  cinco  minutos  piensan  una 

cosa... 

Fort.  ¿Habrá  sido  el  novio  de  la  niña  el  que...? 

Rod  .  Por  supuesto,  doña  Salomona  es  muy  dis- 

creta. Si  comprendiese  que  estorbaba...  se 
iría  por  otro  lado. 
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Fort.  No  la  conoces. 

Rod.  Ellas  con  lucir  los  trajes  y  las  preseas  tie- 

nen bastante. 

Fort.  Pero  dicho  sea  entre  paréntesis,  no  tenemos 

ni  pizca  de  vergüenza. 

Rod.  Eso  creo  yo.  Ni  tanto  así. 

Fort.  Estamos  en  el  quinto  billete  de  mil  pesetas, 

nos  han  echado  dos  llaves... 

Rod.  Y  hemos  perdido  las  americanas. 

Fort.  Cualquiera  esperaba  allí  con  el  lío  de  fami- 

lia que  se  armó.  Mi  mujer  cree  que  hemos 
venido  á  jugar  un  martingala  infalible.  Pero 
si  nos  pilla  á  los  cuatro  juntos,  ¿á  qué  le  de- 
cimos que  estamos  jugando? 

Rod.  A  las  cuatro  esquinas. 

Fort.  Y  me  da  contra  una  de  ellas. 

Rod  .  Mejor.  Eso  quisieras  tú.  Bueno,  y  en  vista 

de  tan  repentina  aparición,  ¿cuál  es  tu  plan? 

Fort.  Ya  veremos.  Todo,  antes  que  perder  la  fies- 

ta de  esta  noche. 

Rod.  ¿Con  todas  sus  consecuencias? 

Fort.  Hemos  venido  en  pos  de  placeres  descono- 

cidos. 

Rod.  ¡Choca!  Tú  eres  un  carácter. 

Fort.  ¿No  se  han  dedicado  ellas  á  los  sombreros 

y  á  los  trapos? 

Rod.  Justamente.  Pues  nosotros  á  los  trapicheos. 

Fort.  Para  una  vez  que  tiene  uno  cuatro  pesetas 

juntas,  y  para  cuatro  días  que  va  uno  á 
vivir... 

Rod.  ¿Y  de  qué  vamos  á  ir  disfrazados? 

-Fort.  ¿No  has  oído  que  ha  venido  un  sastre  de  Pa- 

rís con  un  gran  vestuario?  El  nos  dará  traje. 
Eva  y  Tina  estarán  deslumbrantes. 

Rod.  Pero  no  han  dicho  de  qué  van  á  ir. 

Fort.  Eva  no  tiene  que  pensarlo  mucho. 

Rod.  Oye,  ¿qué  dirán  del  esquinazo  que  les  he- 

mos dado? 

Fort.  Nada.  Esta  noche  se  cenan  otras  quinientas 

pesetas  y  ¡encantadasl 

Rod.  Tienes  razón. 

FORT.  ¡L'híss!  ¡Mi  mujer!  (Dando  un  salto  atrás.) 

Rod.  ¡No,  hombre;  si  es  un  guarda! 

Fort.  ¿Estás  seguro? 
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Fort.  No  veía  más  que  la  escopeta. 

Rod.  ¿No  ves  la  bandolera? 

Rod.  Ya  no  la  encuentras  hasta  mañana.  Esta  no- 

che se  acuestan  temprano  para  descansar 
del  viaje. 

Fort.  Pues  como  sea  así...  ¡que  nos  apunten  en  la 

lista  de  enfermos  con  fiebre! 

Rod.  ¡Viva  la  orgía! 

FoRT.  ¡Viva!  (Mutis  del  brazo  y  cantando.  Orquesta.  Telón 

de  boca.) 


MUTACIÓN 


Intermedio  musical 
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CUADRO  SEXTO 
La  fiesta  del  Gran  Casino 


Salón,  á  todo  foro,  alegre  y  moderno,  decorado  con  gusto  y  riqueza. 
Al  foro,  galería  de  cristales  que  sube  al  final  para  descubrir  la 
apoteosis.  En  arabos  lados,  pendientes  del  techo,  grandes  globos 
blancos  de  luz  eléctrica.  La  disposición  del  cuadro,  al  levantarse 
el  telón,  es  la  siguiente: 


A=Mesa  de  tresillo  con  portátil  de  luz  eléctrica  y  pantalla  verde. 
Las  tres  sillas  (  «  )  se  hallan  ocupadas  por  Un  oficial  español  de 
1808  y  Un  húsar  de  Napoleón  que  juegan  al  ajedrez  y  Un  oficial  de 
Federico  de  Prusia  que  observa  el  juego.  La  otra  silla  está  sin  ocu- 
par. Detrás  y  cerca,  las  des  Damas  de  Carlos  II. 

B=Mesa-tresillo,  portátil  de  luz  eléctrica,  pantalla  roja,  una  botella 
de  sidra  y  vasos.  Ocupan  esta  mesa,  jugando  al  mus,  los  cuatro  ma- 
rineros. Detrás,  formando  cuadro,  otras  figuras  á  discreción. 

C=Mesa  de  tres  cuerpos.  En  el  centro,  el  «Juego  de  los  caballitos» 
en  cuyo  eje  y  en  alto,  hay  una  lámpara  de   luz  eléctrica  que  ilu- 

4 
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mina  el  pequeño  hipódromo.  En  ambos  lados,  los  tableros  «para 
hacer  posturas».  Un  empleado,  de  uniforme,  hace  girar  los 
caballitos.  Alrededor  se  hallan  las  Billaristas,  las  Jockeys,  las  Ta- 
blero de  damas,  etc.,  etc. 

D=Mesa-tresillo  con  portátil  de  luz  eléctrica  y  pantalla  blanca.  Los 
Cortesanos  de  Carlos  IV  juegan  a  las  dama?  ocupando  las  sillas 
opuestas.  Presencian  la  partida  las  dos  Damas  de  Luis  XIV. 

E= Tambor  alto  sobre  el  que  juegan  á  los  dados  los  dos  Mosquetero» 
grises,  sentados  sobre  taburetes.  Formando  grupo  con  éstos,  las 
dos  figuras  que  visten  de  Dados. 

F=Sitio  en  que  aparece  el  Maestro  de  ceremonias. 

X   X  (Primera  caja.)= Dos  reyes  de  la  baraja  francesa.    ¡  i-¡ 

X   X  (Segunda  caja.)=Dos  heraldos  de  la  ídem. 

X   X  (Tercera  caja.)=Dos  reyes  de  la  baraja  española. 

X   X  (Cuarta  caja  }=Dos  ujieres  de  peluquín  blanco. 

Sin  perjuicio  de  estas  indicaciones,  el  director  de  escena  dará  á  este 
cuadro  la  colocación  más  conveniente,  con  arreglo  al  personal  de 
que  disponga,  á  las  exigencias  de  la  decoración,  etc.,  etc. 


ESCENA  XIX 

El   MAESTRO   DE    CEREMONIAS,  CORO  GENERAL  y  Comparsería 
representando    los   tipos   indicados  en  la  nota  de  colocación.   Baile 

Música 

Coro     >         Desde  que  en  la  tierra  el  hombre 
sus  primeros  pasos  dio, 
para  consolar  sus  males 
los  placeres  inventó, 
y  por  eso  es  tan  antigua 
la  costumbre  de  jugar, 
porque  ya  en  el  Paraíso 
tuvo  penas  que  llorar. 

(El  grupo   de  bailarinas   que  representa  *el  juego  de 
las  mariposas»  entra  bailando  por  la  primera  derecha.) 

Así  es  que  al  hombre, 
desde  que  nace, 
le  lleva  al  juego 
su  inclinación, 
y  se  ejercita 
con  los  azares 
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del  más  bonito, 

que  es  el  amor. 

Amor  y  juego; 

son  semejantes, 

y  sin  embargo 

dice  un  refrán, 

que  el  que  en  amores 

es  desgraciado, 

fortuna  tiene 

para  jugar. 
Del  hastio,  gran  recurso 
son  los  juegos  de  salón 
que  el  ingenio  peregrino 
de  los  hombres  inventó. 
Para  cada  rato  de  ocio 
hay  un  juego  que  aprender. 
¡Infeliz  del  que  no  puede 
divertirse  alguna  vez! 

(El  grupo  de  bailarinas  se  distribuye  por  el  salón  in- 
distintamente al  terminar  el  número.) 

Hablado 

Maes.  Muy  bien,  señores.  Es  una  fiesta  digna  de 

Europa.  Así  se  ha  hecho  en  otros  paí*es  la 
historia  del  baile,  la  historia  de  la  habita- 
ción humana,  la  del  traje,  la  del  peinado,  la 
de  tantas  cosas  más.  El  juego,  tan  antiguo 
como  el  hombre,  distrae  el  ánimo,  aguza  el 
ingenio  y  entretiene  el  ocio.  Dentro  de  cier- 
tos límites,  es  inofensivo;  más  allá,  puede 

Ser  funesto...  (Voces  dentro.  Curiosidad  en  todos.) 


ESCENA  XX 

DICHOS,  el  UJIER.  FORTUNATO  y  RODRÍGUEZ,  vestidos  de  guar- 
dias del  Cuerpo  de  Seguridad.  Trajes  de  rayadillo,  y  con  los  núme- 
ros 30  y  40  en  las  teresianas 

Ujier  Señor.  (Entrando.) 

Maes.  ¿Qué  pasa? 

Ujier  Dos  guardias  que  se  empeñan  en  entrar. 

Maes.  ¿Guardias  aquí?... 
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Fort.         (Entrando.)  Somos  nosotros. 

Rod.  El  treinta  y  cuarenta.  ¿No  es  un  juego? 

Maes.  Sin  duda.  ¡-Adelante! 

Fort.  ¿No  han  dicho  ustedes  que  era  obligato- 
rio el?... 

Maes.  Sí  señor. 

Fort.         Pues  aquí  estamos,  con  símbolo  y  todo. 

Maes.  Muy  bien,  y  muy  ingenioso  el  disfraz. 

Ron.  Muchas  gracias.  Idea  de  un  servidor. 

Fort.  ¡Chico,  qué  bien  está  esto! 

Rod.  El  paraíso  de  Mahoma  en  la  costa  levan- 

tina. 

Fort.  Oxígeno  puro... 

Rod.  Vegetación  espléndida... 

Fort.  Acacias,  tilos,  cerezos  en  flor... 

Rod.  Palmeras  enanas  y  de  las  otras... 

Fort.         Arriba  el  cielo... 

Rod.  Enfrente  el  mar  azul... 

Fort.  A  la  derecha,  monte... 

Rod.  Y  á  la  izquierda  ¡bacarrat! 

Fort.         'Jen  formalidad,  Rodríguez. 

Rod.  Se  me  ha  acabado  la  cuerda. 

Fort.  No  veo  á  las  americanas. 

Rod.  Ya  parecerán,  luciéndolos  regalos.  7 

Fort.  Oye,  no  se  quejarán  del  obsequio. 

Rod.  El  gran  duque  TJbladimiro  no  hubiera  que- 

dado mejor.  Pero  lo  merecen;  son  muy  ama- 
bles. Vamos  á  recorrer  el  salón.  Aquí  hay 
porvenir.  Observa. 

Fort.  Sí,  pero  no  te  metas  en  dibujos.  Mira  que  el 

dinero  ¡lleva  un  tole!... 

Rod.  ¿No  hemos  quedado  en  asomarnos  al  balcón 

de  la  felicidad? 

Fort.  ¿Y  si  nos  caemos  á  la  calle? 

R)D .  Agárrate  á  los  hierros. 

Fort.  Pe  todos  modos. 

Rod.  Mira,  Fortu,  ¡no  me  amargues  la  vida! 

Fort.  A  propósito  de  amarguras...   Si  ves  á  la  fa- 

milia por  ahí... 

Rod.  Aquí  no  vienen. 

Fort.  ¡Milagro  será!  ;     i'! 

Rod.  Han  creído  de  buena  fe  que  fuiste  de  ex- 

cursión en  automóvil  y  que  lo  de  las  her- 
manas era  un  lío. 
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Fort 
Rod. 
Fort 


Rod. 

Fort. 
Rod. 

Fort  , 

Rod. 

Maes. 

Fort 
Hod. 
Fort 
Rod. 


^ 


ORT 


I  Ya  lo  creo! 

Uq  lío  que  armó  el  secretario. 
Pero,  hombre,  ¿te  parece  á  tí  que  esa  catás- 
trofe de  mujer  está  ya  en  edad  de  tener 
celos? 

¿Y  te  parece  á  tí  que  las  mujeres  creen  en 
eso  de  la  edad?...  ¡Si  tú  vieras  cómo  viene!... 
De  gala,  ¿eh? 

Esta  tarde  iba  de  colorao,  pidiendo  banderi- 
llas de  fuego. 
¡Habérselas  puesto! 

¡No  Seas  bruto!  (Riendo.) 

Señores,  en  el  otro  salón  está  el  jurado.  Si 

ustedes  aspiran  á  uno  de  los  premios... 

Venimos  fuera  de  concurso. 

No  señor.  ¿Por  qué? 

Como  quieras. 

A  ver  si  están  por  allí  las  otras. 

J£s  temprano.  (Mutis  los  dos  por  la  primera  de- 
recha.) 


ESCENA  XXI 

DICHOS  menos  FORTUNATO  y  RODRÍGUEZ.  Por  este  orden,  cuan- 
do el  UJIER  los  anuncia,  entran  por  la  primera  derecha  los  perso- 
najes siguientes:  EL  AJEDREZ  (Tina),  LA  RULETA  (Eva),  EL  DO 
MINÓ,  MR.  B\CARRAT  y  las  cuatro  Damas  de  la  baraja  francesa-, 
LA  BARAJA  ESPAÑOLA  y  EL   GORuO 

Música 


Coro  Unos  tras  otros 

llegando  van 
lo-  que  faltaban 
al  festiva!. 

UJIER  (Hablando  sobre  la  orquesta  y  anunciando  los  persona 

jes  que  van  entrando.) 

¡El  Ajedrez!  ¡La  Ruleta!  ¡El  Dominó! 
Coro  ¡Qué  lindos  trajes! 

¡Qué  bien  están! 
Son  figurines 
de  novedad. 
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Ajedrez 
Roleta 

DpM'NÓ     \ 

Ruleta 
ajedrez 
Dominó 
Maes. 

Las  tres 

Coro 

Ajedrez 


Buscando  un  elegante  figurín 
que  en  la  fiesta  llamara  la  atención, 
aquí  nos  presentamos  á  la  vez 
De  Ruleta,      , 

Ajedrez. 

Y  Dominó. 
Vistiéronle  de  un  modo  original; 
modelos  de  elegancia  y  sencillez. 
Tres  juegos  de  distinta  condición. 
Alarde  de  buen  gusto  hacen  las  tres. 

El  de  mis  artes, 

sello  marcial, 

es  de  mi  origen 

blasón  y  prez; 

cetro  y  corona 

de  estirpe  real 

el  juego  tiene 

del  ajedrez. 


Ruleta 


Dominó 


Juego  de  azares 
es  la  ruleta 
y  en  el  tapete 
no  hay  jugador 
que  no  me  llame 
loca  y  coqueta, 
pues  soy  variable 
como  el  amor. 
Yo  soy  el  juego 
más  inocente, 


Las  tres 


Coro 


ni  tengo  azar, 

y  solo  quiero 

que  el  que  me  juega 

sea  muy  listo 

para  contar. 
Y  el  que  juegue  con  nosotras 
de  seguro  ha  de  perder, 
porque  si  es  hombre  galante 
¿qué  otra  cosa  puede  hacer? 

Así  fué  siempre 

y  así  ha  de  ser, 
que  en  ia  vida  siempre  sale 

victoriosa  la  mujer. 
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Ujier  ¡La  Baraja  francesa!  c       '■ 

(Aparecen  Mr.  Bacarrat  y  las  cuatro  damas.) 

Mr.  Bac.  Elegante  y  distinguido 

adorable  y  seductor 

soy  el  juego  preferido 

de  la  gente  cornil f ó, 

como  tengo  algunos  años 

peino  canas  en  París, 

pero  aquí  me  tino  el  pelo 

porque  puedo  presumir.  vi 

, . ,  ..,..,  Vj    (,..r.  Le  voalá.  ,   ■ 

( .  .,  Le  voalá, 

el  sujestivo  juego  ?-, 

llamado  Bacarrat. 

CORO  (Repite    estos    versos    mientras    bailan    el  can  can  las 

cuatro  damas  y  Mr.  Bacarrat.) 

Ujier  ¡La  Baraja  española!  (sale  esta  figura.) 

Baraja        <(  Soy  española. 

Coro  ¡Ole  mi  gente! 

Baraja  Gracias,  señores,  >¡ 

no  hay  que  adular. 
Soy  española, 
pero  en  Oriente 
tuve  mi  cuna 
tiempos  atrás. 
Ninguno  sus  lisonjas  »]p 

me  regatea, 
aunque  por  mí  los  hombres 

suelen  reñir. 
«Baraja»  significa 

riña  ó  pelea,  ^ 

y  hago  honor  al  bautismo 
que  recibí. 


Soy  veleidosa, 
soy  caprichosa, 
i  i  soy  acicate 

de  la  ambición: 
mas  si  pudiera 
de  igual  manera 
repartiría 
favores  yo. 
Coro  Eso  no  es  posible. 
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Baraja 
Coro 

Baraja 

Coro 


Esa  es  mi  porfía. 
Tu  favor  á  todos 
no  puede  alcanzar. 
Siempre  generosa 
brindo  rni  alegría. 
Pero  no  la  saben 
todos  disfrutar. 


Ujier 
Gordo 


Todos 


Gordo 
Todos 


¡La  Lotería  nacional! 

(Sale    "El   Gordo»,    exageradamente  gordo.    Todas  las 
figuras  se  acercan  con  marcado  interés.) 

Seño:  as,  señoritas 
y  caballeros, 
á  vuestra  alegre  fiesta 
también  yo  vengo. 
i  El  Gordo  soy, 
¿á  quién  le  doy  la  suerte? 
¡Hoy  sale  hoy! 

(Devolviendo  el  saludo  al  Gordo.) 
Felices,  cabal  ero, 
muy  buenas  noches, 
pesadilla  de  todos 
los  españoles 
¡Eso  es  verdad! 
Por  eso  le  persiguen 
con  tanto  afán. 


Gordo  Seduce  mi  sonrisa. 

Todos  Cautivan  sus  halago?. 

Gordo  Y  que  reparto,  dicen, 

mis  beneficios  mal. 
Todos  ¡Por  él,  grandes  y  chicos 

hicieron  mil  estragos! 
Gordo  Yo  soy  el  que  sostiene    t 

la  timba  nacional.  ( 

Todos  Y  él  es  el  que  sostiene    i 

la  timba  nacional.  j 

Gordo  Unos  me  censuran  y  otros  me  bendicen, 
que  á  todos  no  e*  fácil  poder  contentar; 
mas  como  la  dicha  va  siempre  conmigo, 
para  mí  es  la  vida  reir  y  cantar. 


(A  la  vez.) 
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Couplets 


Todos 


La  invasión  de  las  chanteuses  (*) 

en  Madrid  no3  trastornó, 

y  hubo  quien  veía  en  ellas 

nuestra  regeneración. 

Tan  artístico  reinado 

flor  de  un  día  solo  fué, 

se  marcharon  las  divetes  (*)' 

pero  nos  quedó  el  cuplet. 

Más  de  un  empresario 

triste  exclamará: 

«Esas  golondrinas 

ya  no  volverán.» 

Más  de  un  empresario,  etc. 


II 


Gordo  A  la  vez  que  la  ola  verde 

que  la  Francia  nos  mandó 
vino  á  España  la  ola  negra, 
que  es  muchísimo  peor. 
Entre  frailes  y  divetes 
no  es  dudosa  la  elección, 
¿quién  no  cambia  un  Nozaleda 
por  la  Cleo  de  Merod? 

Tiene  dos  colores 

la  invasión  social, 

verde  por  delante 

negra  por  detrás. 

(Al  final  del  libro   van  otras  letras    para  la  repetición, 
si  la  piden.) 


(*)      Pronúnciese  como  está  estrito. 
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ESCENA  XXII 

DICHOS.  A  poco  FORTUNATO  y  RODRÍGUEZ  por  la  primera  derecha 

/   .  Hablado 

(•i.,.-)     j  ,íj  - 

Maes.  (a  Tina  y  Eva.)  Están  ustedes  bellísimas. 

Tina  Muchas  gracias. 

Eva  Los  trajes. 

Maes.  Los  trajes  y  las  caras. 

Bar.  ¿Dónde  está  el  Jurado? 

Maes.  Eri  el  salón  azul. 

Bar.  M  uchas  gracias 

Tina  No  los  veo  por  aquí. 

Eva  Estarán  en  la  timba. 

Tina  ¿En  qué  habrá  quedado  el  drama  de  fa- 
milia? :  tt  ,j 

Eva  No  sé.  Hay  que  ser  discretas  por  si  acaso. 

(Entran  por  la  primera  derecha  Fortunato  y  Rodríguez 
muy  tristes  cogidos  del  brazo  y  marcando  el  paso  lle- 
gan á  la  batería.  Breve  pausa.) 

Fort.  A  la  derecha  monte.                             ,  „-«/) 

Rod.  A  la  izquierda  bacarrat. 

Fort.  ¡Nos  han  dado  una  paliza! 

Rod.  Una  paliza  definitiva. 

Fort.  Y  á  este  paso  la  vida  es  un  soplo,  como 

decía  un  murguieta. 

Rod.  ¡No  te  achiques!...  ¡Mira  Fortul...  ¡Allí  están! 

Fort.  ¿  Dónde? 

ROD.  Míralas.  Ven.  (Se  acercan  al  grupo  en  que  se  hallan 

Eva  y  Tina.) 

Fort.         ¡Alto  á  la  autoridad! 
Rod.  ¡A  la  prevención! 

Tina  g¡  ¿Nosotras? 
Eva'  Pero  ¿son  ustedes?  (Ríen  las  dos.) 

Tina  ¿Quién  los  conose  con  esa  facha? 

Eva  ¡Jobús,  qué  visión! 

Rod.  Mire  usted  los  números.   Treinta  y   cua- 

renta. 
Tina  ¡Qué  ocurrentes! 

Ujier  (Anunciando.)  ¡El  tresillo! 

Maes.  Es  verdad  que  faltaba.  .     i     ' 
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ESCENA  ULTIMA 

-  ■  - '  ■    -  -       t 

DICHOS:    DOÑA  SALO&ONA,  PAUL1TA  y  RAMIRO  por  la  primera 
izquierda 

D.a  Sal.  ¿Qué  ha  dicho  usted  que  somos? 

Ram.  El  tresillo.  Si  no,  no  entramos. 

Paul.  Tiene  razón:  la  mamá,  la  niña  y  el  novio. 

Ram.  Y  además  venimos  buscando  un  cuarto. 

Eva  ¡La  señora  del  laberinto! 

FORT .  ¿Quién?  (Volviéndose  á  mirar.) 

Rod.  ¡El  relevo!...  ¡Chiss!...  Como  si  no  nos  cono- 

ciéramos. (Se  separa  del  grupo.) 
FORT.  ¡Salomona!...  (Afectando  gran  alegría.) 

D.a  Sal.  ¡Fortll!  (ídem.  Se  precipitan  el  uno  en  los  brazos  del 
otro.  Fortunato  la  abraza  con  el  brazo  izquierdo  y  con 
el  derecho  le  amaga  golpes  en  la  cabeza  sin  que  ella 
lo  vea.) 

Paul.  ¡Papá! 

Ram.  ¡Buenas  noches! 

D.a  Sal.       ¿Qué  hacen  ustedes  así? 

Fort.         Hemos  venido  á  poner  orden. 

Rod.  Ahora  mismo  íbamos  á  ir  á  prenderla,  á  us- 

ted, digo,  á  buscarla. 

Fort.         El  caso  es  que  ya  estamos  juntos  y  ahora... 

D.a  Sal.  ¡No  me  regañes  por  haber  precipitado  el 
viaje! 

Fort.         ¡ Ai  contrario!  ¿Verdad? 

Rod.  Estábamos  pidiéndole  á  Dios  que  les  diera 

á  ustedes  la  idea  de...  (suicidarse). 

Fort.  ¡Pero  mujer,  vienes  elegantísima!  ¡Preciosa! 

D.a  Sal.       ¡Qué  tonto! 

Fort  .         Tú  siempre  has  tenido  buen  gusto. 

D.a  Sal.  Mira,  ¿ves?  (Enseñándole  las  manos  llenas  de  sorti- 
jas.) Me  han  costado  muy  caras.  Como  tú 
me  dijiste  que  tenía  libertad... 

Fort.         ¡Bienhecho!  .  .  . 

D.a  Sal.  He  pagado  todos  los  atrasos,  he  comprado 
muebles,  he  dado  la  señal  en  la  casa  nueva. 
Un  principal  con  seis  balcones  en  Recoletos, 
agua  en  la  cocina...  timbres,  portero  con  li- 
brea.-    3 


—  60  — 


Fort. 

D.a  Sal. 
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D.a  Sal. 
Fort. 
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Agua  en  los  balcones,   timbre  con  librea... 

¿muy  caro? 

Catorce  mil. 

(¡María  Santísima!) 

Oye,  pero...  ¿traes  dinero? 

Me  quedan  unos  cien  duros. 

¿Qué?  (Aterrado.) 
Escasamente.  (Asustada.) 

(Por  tránsitos  á  Madrid.) 
¿Y  tus  cabalas?...  ¿Has  dado  los  cinco  gol- 
pes que  decías? 

No,  señora,  que  al  segundo  me  echaron  la 
llave.  Pero,  ¿de  veras  te  lo  has  gastado  todo? 
Contaba  conque  tú... 
¡Salomona!  (Regañándola  á  voces.)  ¡¡Salomonal! 

(Saca  el  sable  y  quiere  acometerla.) 

¡Ay!...  ¡Ay!... 

¿QllÓ  Vas  á  hacer?  (jaleo  de  voces.  Sobresalto  ge- 
neral. Todos  se  meten  por  medio  para  evitar  una  tra- 
gedia y  los  separan.) 

¿Qué  es  eso? 

No,  nada;  no  asustarse. 

(Aparte  á  Fortunato.)  ¡Que  tú  has  hecho  lo  mis- 
mo! 

Sí,  es  verdad. 

¿Se  puede  saber  qué  ha  ocurrido? 
Que...  hemos  disfrutado  de  nuestra  fortuna 
con  mucha  precipitación. 
¿Estamos  arruinados? 

No.  Tuve  la  precaución  de  meter  en  el  Ban- 
co la  mitad  del  premio. 
¿No  eran  cinco  décimos? 
Era  el  billete  entero. 

(con  mucha  alegría.)  Entonces  nos  mudamos  á 
Recoletos. 

¡Qué  gUSto!  (ídem  ) 

Ni  casa  nueva,  ni  más  combinaciones  sin 

fundamento. 

El  que  no  sabe  disfrutar  de  la  fortuna  no  la 

merece. 

Oye,  Fortu...  ¿Otra  vez  á  la  merluza  con  sal 

sa  verde? 

No,  que  ahora  voy  á  hacer  de  cada  billete  de 

Banco  un  elástico.  Y  que  nos  quiten  lo  bailao. 
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ROD.  (Aludiendo  á  las  americanas.)  ¿Sin   dar  lina  vuel- 

ta por  el  Paraguay? 

Fort.  Cállate;  ya  veremos. 

Maes.  Señores,  siga  la  fiesta,  (a  todos.) 

Fort.  ¿Y  la  sorpresa  preparada? 

Maes.  Ahora  mismo.  Es  el  cuadro  de  la  felicidad. 

Fort.  ¿Quién  se  atreve  á  representarla  fielmente? 

Maes.  Nadie.  Peí  o  así  es  como  la  sueñan  los  hom- 

bres. (Orquesta  y  mutación.  Sube  el  telón  de  galería 
de  cristales  del  foro  y  descubre  la 


APOTEOSIS 

Agrupación  artística,  de  figuras  vivas  y  accesorios,  que  represen- 
ta el  cuadro  de  la  felicidad  «'tal  como  la  sueñan  los  hombres»  presi- 
dido por  LA  FORTLNA,  que  se  halla  en  medio,  dominando  el  gru- 
po general. 

Son  cuatro  alegorías:  EL  VINO,  EL  AMOR,  EL  DINERO  y  EL 
JUEGO,  dos  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda. 

El  vino:  Cabalgando  sobre  un  tonel  aparece  el  apreciable  dios 
Baco  coronado  de  pámpanos  y  con  un  jarro  en  la  mano,  que  levau- 
ta,  brindando  su  libación  á  los  presentes. 

El  amor:  Una  Venus,  dulcemente  recostada  sobre  un  macizo  de 
flores,  alarga  el  brazo  para  coger  un  billete  amoroso  que  le  trae 
Cupido. 

El  dinero:  Una  dama  de  Carlos  III  con  una  onza  de  oro  de  gran 
tamaño,  A  su  lado  un  saco  lleno  de  oro  también  y  auténtico,  si  pue- 
de ser,  para  mayor  propiedad;  detrás  un  enorme  billete  de  banco 
que  le  sirve  de  fondo  á  la  figura. 

El  juego:  Un  Arlequín  con  antifaz,  señalando  con  una  varita  un 
número  cualquiera  sobre  una  rueda  grande  de  ruleta,  colocada  ver- 
ticalmente.  La  figura  del  Arlequín  se  apoya  sobre  un  gran  escudo  en 
el  que  aparecen  pintados  los  dados,  varios  naipes,  figurillas  del  Aje- 
drez, un  tablero  de  damas,  etc.,  etc. 

Luz  espléndida  ilumina  toda  la  apoteosis  que  se  destaca  sobre  un 
telón  de  horizonte. 

(El  escenógrafo  puede  hacer  aquí  «mangas  y  capirotes»  para 
disponer  el  cuadro  á  su  gusto.  Los  autores  se  limitan  á  dar  una 
leve  idea  de  cómo  pueden  simbolizarse  estos  elementos,  «salvo  error 
ú  omisión».) 

Fuerte  en  la  orquesta. 

TKLON 


Letras  para  la  repetición  de  los  couplets  de  EL  GORDO 


Las  aldeas  y  los  pueblos 
víctimas  de  la  ambición, 
piden  en  sus  oraciones 
que  les  caiga  encima  yo. 
Y  cediendo  á  los  vaivenes 
de  la  suerte,  alguna  vez 
le  caí,  quizá,  al  que  menos 
lo  podía  merecer. 

De  una  calabaza 

llena  de  serrín, 
.  hice  yo  un  ministro 

cien  veces  y  mil. 

A  cualquier  moro  en  su  tierra 

le  autorizan,  por  la  ley, 

á  matrimoniar  con  todas 

las  que  pueda  mantener. 

Pero  en  cambio,  aquí  en  España, 

por  fatal  contradicción, 

una  sola  se  nos  muere 

de  apetito  á  lo  mejor. 

Y  á  esto  solamente 

se  debe,  quizá, 

que  una  boda  tenga 

tanto  que  pensar. 


Ed  el  Rastro  están  en  venta 
una  mitra  de  Pidal, 
un  proyecto  de  Gran  Vía 
y  un  programa  liberal; 
ciento  tres  frases  de  Maura, 
un  pantano  de  Gasset,  ¡  . 

unos  zancos  de  Aguilera 
y  un  camelo  de  Moret. 

Hay  una  soñada 

regeneración, 

y  hay  un  cantinero  . 

que  vale  un  millón. 

A  un  marido  que  premiado 

ni  un  reintegro  pudo  ver, 

consolando  su  desdicha 

le  decía  su  mujer: 

Si  á  mi  primo,  cuando  juegues» 

le  das  participación, 

ya  verás  con  qué  frecuencia 

tienes  la  aproximación. 

Y  él,  que  no  le  niega 

nada  á  su  mitad, 

con  su  primo  Pepe 

juega  en  sociedad. 


NOTAS  DE  INDUMENTARIA 


CUADRO  TERCERO 

El  maestro  Fioretini. — Profesor  de  esgrima.  Elegante; 
careta  y  guante  de  sala. 

Salusita  y  Tiradoras  i  a  y  2.a — Las  tres  de  tiradoras. 
Pantalón  corto  de  raso,  á  la  rodilla.  Chaquetillas  de  ti- 
rar con  el  corazón  rojo  al  pecho. — Media  negra  y  zapato 
de  charol. 

Inglesas  1.&  y  £.a— Guardapolvos  de  crudillo.  Sombre- 
ros con  velo  blanco.  (Del  coro.) 

Ingleses  1.°  y  2.°—  Trajes  de  excursionistas.  Cinturón, 
botines  de  cuero,  sombreros  con  gasa  blanca.  (Del  coro.) 

Giclistas  i.a  y  2.& — Jersey  de  colores  y  pantalón  negro 
bombacho.  Media  de  color,  zapato  de  cuero.  (Del  coro.) 

Ciclistas  1.°  y  2  o — Como  las  anteriores.  (Del  coro.) 

Doctoras  !*>,  2.*,  3.a  y  4.a  (Tiples.)— Falda  de  cuple- 
tistas, color  heliotropo  pálido  profusamente  adornado 
de  lentejuela  blanca.  Gabán  abrochado  corto,  hechura  de 
hombre,  color  café  con  leche  y  poco  café.  Media  negra 
calada;  zapato  bajo  de  charol.  Sombrero  canottier,  con 
cinta  amarilla  y  morado  (Medicina  y  Farmacia.)  Cami- 
solín y  cuello,  con  corbata  heliotropo.  En  el  ojal  del  ga- 
bán, ramito  de  violetas.  Bastones  iguales,  con  lazo  de 
Reda  amarillo  y  morado.  Impertinentes  colgados. 

Seis  camareros. — Traje  de  smocking  negro. 

Dos  grooms. — Uniforme  de  botones.  (Niños.) 


CUADRO  SEXTO 

El  Ajedrez.  (Tiple.) — Traje  de  corte,  estilo  Imperio, 
con  manto  bordado  en  oro.  Corona  y  peinado  de  bucleF. 
El  vestido,  color  tórtola,  azul  celeste  ó  rosa  pálido  y  se- 


gán  el  color  del  traje,  el  manto  puede  ser  café  oscuro, 
azul  oscuro  ó  granate,  respectivamente.  En  la  mano 
derecha  un  cetro  dorado. 

La  Ruleta.  (Tiple.) — Falda  airosa,  forma  cupletista, 
mitad  roja  y  mitad  negra,  verticalmente  dividida.  Cuer- 
po blusón,  sin  mangas,  dividido  en  los  mismos  colores 
que  la  falda  y  coincidiendo.  Lazos  en  los  hombros,  de 
los  colores  correspondientes  y  escarapelas,  sobre  el  pei- 
nado, id.,  id.  En  el  cuello,  ancha  cinta  también  de  dos 
colores.  La  falda  va  adornada  caprichosamente  con  dis- 
cos de  lentejuela  dorada  simulando  monedas  de  cinco 
duros.  En  una  pierna  media  y  zapato  negros  y  en  la 
otra  media  y  zapato  encarnados.  En  la  mano  una  ra- 
queta. 

El  Dominó.  (Tiple.) — Falda  corta  y  blusón  escotado 
de  raso  negro.  En  la  falda,  á  modo  de  cenefa,  pedazos 
de  raso  blanco  con  lunares  negros,  simulando  distintas 
fichas  del  «Dominó».  Sobre  el  traje  un  dominó  de  raso 
blanco  y  de  elegante  hechura.  Media  negra  y  zapato 
bajo  de  charol. 

El  Gordo.  (Tenor  cómico.) — Traje  exagerado  de  ame- 
ricana, tela  de  cuadros  muy  llamativa,  chaleco  blanco 
y  enorme  botarga  para  justificar  el  tipo.  Cruzada  al  pe- 
cho, banda  de  seda  con  los  colores  nacionales. 

Mr.  Bacarrat. — Traje  de  frac  ó  smocking  rojo;  chaleco 
blanco,  pantalón  de  raso  negro  á  la  rodilla,  media  ne- 
gra, zapato  charol  y  sombrero  clac.  ¡Sobre  el  pecho,  ban- 
da de  seda  con  la  bandera  tricolor  francesa. 

Dos  guardias  de  orden  público. — Trajes  de  rayadillo 
y  los  números  30  y  40  en  las  gorras.  Sables.  (Para  los 
actores  que  hacen  los  papeles  de  Fortunato  y  Rodríguez.) 

Coro  de  señoras. 

Dos  reyes  déla  baraja  francesa. — Tonelete  oscuro,  ma- 
lla gris,  gabanela  larga,  corona,  cetro  y  zapato  de  raso 
encarnado. 

Dos  damas  de  Luis  XIV.— (La  Valliere.) 

Dos  billaristas. — Falda  corta  de  campana,  de  raso  ver- 
de-billar. Blusa  de  raso  blanco  con  tres  grandes  botones 
simulando  las  bolas  pinta,  blanca  y  mingo.  Torera  de  raso 
verde.  Medias  verdes,  zapato  blanco. 

Dos  dados. — Falda  corta  de  raso  negro,  bordeada  de 
pedacitos  de  raso  blanco  figurando  las  distintas  caras 
de  los  dados.  Coracinas  de  gasa  plateada.  Zapatos  de 
raso  blanco. 


Dos  «tablero  de  damas». — Falda  c^rta  á  cuadros  blan- 
co y  negro.  Cuerpos  de  raso  negro,  media  negra,  zapato 
blanco. 

Dos  damas  de  Carlos  II — (Chambergo.)  De  Corte. 

Seis  mariposas. — Bailarinas.  Faldas  cortas  y  corpiñcs 
de  raso  azul  pálido;  alas  azules;  malla  carne,  zapatilla 
de  baile. 

Dos  mariposas. — Como  las  anteriores  en  color  rosa 
para  dos  bailarinas  «distinguidas». 

Una  mariposa.  (1.a  Bailarina.) — Como  las  demás  en 
color  blanco. 

Todas  las  bailarinas  con  adornos  de  mariposas  en  la 
cabeza. 

Cuatro  damas  de  la  baraja  francesa.  (Coro  ó  baile.) — 
Trajes  completamente  blancos  de  calle  y  de  moderna 
hechura  con  faldas  de  gran  vuelo  para  poder  bailar  el 
can-cán.  Grandes  sombreros  iguales  con  enormes  plu- 
mas blancas.  Cada  una  lleva  sobre  el  corazón  el  «palo» 
de  la  baraja  en  buen  tamaño.  Pique,  Cozur,  Tréfle  y 
Carreau. 

Coro  de  caballeros. 

Dos  Mosqueteros  grises. 

Dos  Cortesanos  de  Carlos  IV. 

Dos  Beyes  de  la  Baraja  española. 

Dos  Heraldos  de  la  Baraja  francesa. — (Véase  el  «Como- 
dín» en  el  juego  del  «Pocker».) 

Un  Oficial  español  de  infantería  1808. 

Un  husir  de  Napoleón  I. 

Un  Oficial  de  Federico  de  Prusia. 

Cuatro  Marineros. — Como  en  la  ópera  Marina. 

Tres  Ujieres. — Librea.— Peluquín  blanco. 

Figukantfs. — (Grupo  de  la  Apoteosis.) 

La  Fortuna.— Venus. —Una  dama  de  Carlos  III. — El 
dios  Baco  y  Un  arlequín. 


OBRAS  M  E.  LÓPEZ- MARÍN 


Ea  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  ea  verso 

fiordeaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Eos  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Ea  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto* 
original  y  en  prosa  (5.a  edición).  (*) 

tas  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  (*) 

IiOS  murciélagos,  comedia  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Ea  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  dia,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'ETisipí,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año ,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crispulín,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Las  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  u-  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (6.a  edición).  (*) 


La  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  mal  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  la¡> 
ehulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

La  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
divi  lido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

La  boda  de  los  muñecos,  j  agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original  en  prosa  y  verso.  (*) 

Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¡Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
órera  Sansón  y  Dalila. 

El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi  lido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Las  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  ún  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-líric».  en  un  acto,  dividiefo  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (2.a  edición).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  p'  rodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  humana,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

La  dolo ra,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Campoamor.  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 
Juanito  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso.  (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 

El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (*) 

Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómico-Hrico-transformistaen  un  acto  con 
prólogo. 

¡¡Lagarto!!...  ¡¡Lagarto!!...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pansamiento  de  una  novela  italiana. 

«La  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).  (*) 

La  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa 

El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
glado del  francés.  (*) 


El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

M  usic-IIall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estudie  de  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Venus-Salón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada). 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dívi-1 
dido  en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*j 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 


(*)    En  colaboración. 


